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CRONICA PARLAWENTARIA.'

Lo maa importante de la sesión de ayer fué la 
proposición presentada y defendida por el señor 
Huelves y la coutestacicn del señor presidente del 
Consejo.

Nuestros lectores juzgarán con loa datos á la 
vista.

La proposición dice así:
«Los diputados que suscriben tienen la honra de so­

meter al acuerdo del Congreso la siguiente proposición 
incideutal;

«K1 Congreso, hallándose pendiente de su resolución 
un proyecto de ley para la abolición de la pena de muer­
te por toda clase de delitos, verá con gusto que no se 
aplica dicha pena en la Península ni en las provincias 
de Ultramar en tanto que no recae su acuerdo definiti­
vo sobre aquel proyecto de ley.»

Palacio del Congreso 23 de Octubre de 18T2.—El 
c.nde de Villaverde.-rManuel Becerra.—^loaquin de 
Huelves.—José María de Orense.—Augusto ülloa.—Jo­
sé Navarrete.—Fernando Garrido.»

El Sr. Ruiz Zorrilla contestó, que si bien él 
cuando era oposición habia pedido eso á toda hora, 
despt.es cuando fué gobierno, y principalmente 
cuando fué ministro de Gracia y Justicia, se es­
pantó de la criminalidad que arroja la estadística, 
comprendiendo entonces que no era posible abolir 
osa pena si se habia de salvar la sociedad. Así es, 
que se oponía resueltamente á que fuera tomada 
en consideración la proposición del Sr. Huelves.

Conviene advertir que el Sr. Huelves pertenece 
á la mayoría. Pídese votación nominal. La plausi­
ble palinodia cantada por el Sr. Zorrilla, hizo mal 
efecto por haber asegurado que si se desarmaba al 
gobierno de la líuica pena que flemian los españo­
les, no estaba 24 horas en el poder. Hecho el escru­
tinio, resultó que de los diputados presentes, 99 
votaron y 58 si  ̂ quedando desechada la propo­
sición .

Resulta que los radicales en el poder no cum­
plen lo que ofrecieron en la oposición, y en ver­
dad, es lo mejor que pueden hacer. Ello sí, desau­
toriza y pone en ridículo á los hombres que dirigen 
la sociedad; pero no ss sancionan los desatinos que 
se ofrecieron para engañar incautos soñando qui - 
meras.

La revolución de Setiembre va quedando en 
cueros vivos, y no hay quien cubra su lastimosa 
desnudez.

Para hoy ha quedado comprometido el señor 
presidente del Consejo á contestar á nuestros ami­
gos los señores conde de Toreno y Jove, á las gra- . 
ves preguntas que tienen anunciadas.

Después se entró en batalla campal contra las 
quintas. Los Sre.s. Sampere y marqués de Albaida 
tiraron con ametralladoras contra el proyecto, con­
tra las quintas, contra los ejércitos permanentes y 
contra el gobierno, al cual pusieron en bien deplo­
rable situación. El Sr. Sampere decía con gran fer­
vor: ¿Para qhé quiere el gobierno los 40.000 hom­
bre.?? Contra los alfonsínos dice el gobierno que no 
los necesita. Contra los carlistas no los emplea. 
Contra los republicanos son insuficientes. Que cum­
pla, pues, .su palabra , y no moleste á los pueblos. 
Abajo quintas!

El señor marqués de Albaida se quejaba, amar­
gamente de los abusos que hay en el ejército. Entre 
otros, el de los asistentes le parece insoportable al 
Sr. Orense, pues dice S. S. que solo sirven para 
acompañar á las niñas á paséo y los niños á la es­
cuela.

y  son ONCE MIL soldados destinados á este papel 
tan poco guerrero y tan poco en armonía con la 
milicia. Y con estas costumbres y estas corruptelas 
ss quiere hacer un ejército á la prusiana. En verdad 
que es cosa de reirse, por no llorar de lástima y de 
vergüenza. |

Suponemos que se habrán concluido las en- | 
mieiidas, pues el señor presidente tenia en ello em- , 
peño; pero creemos que los republicanos entreten- [ 
drán aun la discusión de la quinta un par de días.

Ls semana ha sido para los soldados. La que 
viene se dedicará regularmente al culto y clero. La 
mayoría lo mismo entiende de milicia armada que 
de milicia sagrada. Votará lo que la pongan por 
delante, sin pararse á reflexionar en las consecuen­
cias, que han de ser funestas y terribles. iPobre 
España! v

SENADO. I
Escasa importancia tuvo la sesión de ayer. Da- v 

da cuenta del despacho ordinario y leída la lista de ‘ 
los senadores encargados de llevar el mensaje á > 
D. Amadeo, el 3r. Díaz Quintero presentó un pro­
yecto de reorganización militar, suprimiendo las 
quintas.

Entrando en ia órden del dia se levantó el señor • 
Rosich á apoyar su enmienda al proyecto de ley 
sobre ascensos militares, y con vuz pausada dió 
leotura á un desaliñado discurso, pidiendo que el 
cuadro de jefes y oficiales de la armada uoescedie- 
ra del que habia en 1868.

No habiendo admitido la enmienda la comisión, 
fué retirada por su autor, y quedaron aprobados to­
dos sus artículos.

Puesto á discusión el proyecto de abandono del 
Peñón de la Gomera, habló en contra el Sr. Cala, 
republicano, diciendo, con .mucha razón, que si 
bien opinaba por que se abandonara, no creía que 
fuese conveniente destruirlo, pues podía servir de 
refugio á náufragos.

El señor conde,de Fabraquer defendió el dictá- 
men de la comisión, aduciendo argumentos bas­
tante débiles, entre otros, el de qne no quería que 
allí pudiera ondear agua dia otra bandera; mas 
como les razones espuestas por el Sr. Cala no te­
nían réplica, quedó sin rebatir lo dicho por el ora­
dor republicano. Sin embargo, después de algunas 
palabras que pronunciaron los Sres. Díaz Quintero 
Orive, Galdo y .Morales Diaz, fné aprobado el pro­
yecto, quedándose la votación definitiva para hoy.

ENEMIGD ODmESTiCD.

Con el epígrafe de Insensatos publicaba ayer 
La Disensión un artículo, haciendo en él las mas 
tristes confesiones. Dice que no tiene mayores ene­
migos que los que llamándose republicanos y enar- 
bolando su bandera, le hacen dentro de su partido 
la mas cruda guerra; que si no llega á establecerse 
la forma republicana, solo deberá culparse á esos 
insensatos, que se han empeñado en desacreditar á 
los republicanos del Directorio y á los que siguen 
sus inspiraciones; á los que son los mas decididos 
sostenedores de la reacción; á los que preparan «los 
malos dias que ya se entreven;» á los que favorecen 
^ s  sentimientos liberticidas que ya aparecen.

Considera la conducta de los insensatos como 
digna de la mayor reprobación, y dice que no pue­
den invocar para autorizar sus desaciertos el nom­
bre de la patria, pues la llevan á su perdición y no 
la pueden salvar con su «nefanda política.» Des­
pués de enaltecer.la del Directorio, diciendo que es 
la única que directamente conduce al triunfo deci­
sivo de la república, añade en contraposición, que 
de los llamados intransigentes no se puede esperar 
mas que «la guerra permanente, la ira, el ódio, las 
crueles venganzas, y por final consecuencia, el ma­
yor desprestigio.

Se conoce que el colega se hallaba descorazona­
do -y próximo á perder hasta la esperanza de ver 
establecido su bello ideal, y temer que vengan los 
malos dias que ya se preven y que puedan satisfa­
cerse y realizárse esos sentimientos liberticidas que 
ya aparecen. Se comprende muy bien ese pésimo 
humor del colega al observar las contrariedades 
queesperimenta el Directorio, contra el cual y muy 
especialmente contra el Sr. Pí, han protestado los 
comités republicanos de un considerable número 
de provincias. Se comprende muy bien cuando se 
le echa en cara haber hecho fracasar el plan de le­
vantamiento, iniciado por los del Ferrol, y que desde 
luego defeia secundarse en Cádiz ó San Fernando, 
Cartagena y varios puntos de Cataluña.

Pero hablemos con franqueza: si no hubiese 
fracasado el movimiento del Ferrol, sea cual fuere 
la causa á que haya de atribuirse el fracaso; si en 
vez de fracasar hubiese sido para los republicanos 
lo que para los radicales fué la insurrección de Cá­
diz de 1868; si el movimiento se hubiese generali­
zado y la ju n ^  del Ferrol hubiese sido la central 
ó primera soberana de la proyectada república, ¿no 
habrían merecidp otra y muy distinta calificación 
de la que ahora merecen á los sensatos.

El acuerdo tomado en una de las reuniones de 
los notables del partido republicano de Madrid, á 
consecuencia de las palabras del Sr. Pí, no era por 
cierto condenatorio de los intransigentes é insen­
satos del Ferrol; y el mismo Sr. Pl, en la pregunta 
que dirigió al señor ministro de la Gobernación, 
con motivo del telégrama que habia dirigido á to­
das las provincias dando cuenta de las palabras, 
que suponía pronunciadas por aquel señor dipu­
tado; defendió la insurrección y neutralizó el efecto 
de sus anteriores declaraciones.

N ) hay que cansarse ni dar vueltas al asunto: 
esa y no otra es la república: pretender que las 
muchedumbres se sometan á la disciplina y obe­
diencia de los que llaman los señoritos y que se 
proclame y establezca la república de órden supe­
rior, con la mayor tranquilidad y sin los corres­
pondientes dias de asueto, ó sea de bullanga y de 
desmanes, es pretender lo imposible; será un buen 
deseo, pero es una quimera. Seria contrariar todas 
las ideas recibidas por esas piuchedumbres,* en las 
cuales la palabra autoridad es incompatible con la 
de república.

En el Ferrol lo primero que hicieron los suble­
vados fué enarbolar la bandera roja y con ello de­
cían cuantQ se podía desear: á los insurrectos fie 
San Fernando se les ha cogido,, según asegura uno 
de nuestros colegas, «la lista de las casas que ha- 
»bian de ser quemadas durante el saqueo.» Váyase 
á los que tal bandera enarbolan y á los que tales pro- : 
yeotos de iuceadio y saqueo nos revelan sin rebozo, 
como arguye el hecho de no haber tenido reparo . 
en consignar en una lista I48 casas que habiau de | 
ser incendiadas y la circunstancia de que habia de • 
ser saqueada la población; váyase, decimos, á tales | 
hombres á hablarles de derechos políticos, de abs- I 
tracciones filosóficas y sobre todo de sumisión y 
obediencia al Directorio y ge verá lo î ue con­
testan. !

No se canse el Directorio ni se fatiguen los sen­
satos: no tendrá la jefatura desde el momento en 
que estalle el movimiento; si no es arrollado, como 
todo hace supouer, objeto de los mas violentos atro­
pellos; si las masas, como se llama á la multitud, 
no hacen, como diría el Sr. Mata, «una de populo 
bárbaro* con los que oalifioau de pasteleros; si los 
iudividuos del Directorio y sus seusaíos amigos no 
son víctimas de los insensatos; serán el sacerdocio 
de la República, que esplique la doctrina democrá­
tica; la cátedra î ue enseñe cómo deben vivir los 
pueblos libres y los verdaderos ciudadanos; pero el 
pueblo infiel continuará pecando contra esa doc­
trina, y «las masas ignorantes, como dice La Dis­
cusión, seguirán en su ignorancia, sin aprovechar 
las lecciones de sus maestros y guiándose única­
mente por su instinto; que es mas certero que lo 
que se pudiera desear.

Trabajará el Direotorlo Incesantemente con el 
gobierno; gestionará cuanto crea conveniente para 
hacer posible y aun fácil el paso á la República; 
obteqdrá todas las ventajas que se quiera á favor 
de los que se hayan pronunciado y caígan en po­
der de las tropas del gobierno y queden sujetos á 
la acción de los tribunales, desemp: ñando así el 
papel de los antiguos trinitarios, que se dedicaban 
á lare.denoipn fie cautivos; harán, en fin, cuanto les 
sea dable para establecer coiqo dogma filosófico la

, democracia, y como la mas perfecta de las formas 
I de gobierno la República; mas al primer pronun- 
I ciamiento saldrá la bandera roja, las listas de in- 
■ ceudios y cuanto racionalmente se,supone que ha- 
j Wá de salir; y toda la filosofía, todos los discursos 
‘ en las Córtes y todos los artículos de periódicos, 

ha rán servido menos que lo que sirva la ruda elo- 
j cuencia del primer descamisado que se ponga al 

frente de las turbas y aplique el petróleo á la puer­
ta de la primera CAsa que encuentre al paso, ó se 
halle iuE^ita en ia lista de la gran luminaria de 
la libertad.

Entonces veudrá el desengaño, y por muy con­
tentos se podrán dar si el nublado no vá á descar­
gar sobre sus cabezas: entonces se adquirirá el 
convencimiento de que no son los insensatos los 
que nada tienen y todo lo van á buscar en un dia 
de ocasión; sino los que preparan con sus teorías 
ese esperimento que para todos y aun para ellos 
mismos ha de ser desastroso: entonces verán lo que 
son «las masas ignorantesi; entonces, en fin, com­
prenderán lo que va de lo vivo á lo pintado; de ia 
república descrita en los periódicos y la república 
en las calles. Dios quiera que no lo vean.

PROGRESO DEMAGOGICO.
II.

Créese por muchos, en estos tristes tiempos que 
corremos, participando del moderno doctrinarismo 
democrático, que la suma de voluntades es la lla­
mada, no solo á resolver los grandes problemas de 
la política y la gobernación del Estado, sino hasta 
establecer y destruir los tronos.

Teoría mas complicada y menos posible difícil­
mente puede encontrarse dentro de los límites del 
criterio y déla razón humana: solo como un vérti­
go de la sociedad pueden aceptarse semejantes prin­
cipios.

Haciéndose tan latos los derechos electivos, era 
necesario que el mónstruo del sufragio universal 
viniera á sancionar este empirismo democrático, ai 
sanción puede prestar á uu absurdo otro mayor.

El hecho es que la aglomeraeiou de milloues de 
hombres, entre los cuales se encuentra una inmen­
sa masa de ignorantes y perdidos, depositando pa ■ 
peletas en cántaros mas ó menos toscos, y siempre 
Aujetos al falseamiento y al escándalo, ha venido á 
ser la base de los derechos Apolíticos modernos, y 
como consecuencia de ello, á convertir los poderes 
en autoridades tribunicias y revoltosas.

Los escaños de los Congresos se llenan de dipu­
tados, desconocidos auu de sus mismos represen­
tados, que, reuniendo al par de una ignorancia 
crasa una irresponsabilidad absoluta, hacen de es­
tas Asambleas populares, unos cuerpos clamoro­
sos, desprestigiados y desprestigiadores.

La insoleacia, la desvergüenza y hasta el pu­
gilato, son en la mayoría de las ocasiones los ar­
gumentos mas poderosos para resolver sus debates.

(Brillante porvenir!
Si descendemos á examinar las diputaciones y 

los municipios, convertidos en la actualidad en pe­
queños Congresos, hasta la razón se ofusca al com­
templar las nulidades que ocupan sus principales 
puestos, y que con la mayor seriedad se dicen re­
presentantes de la provincia y del pueblo. Buena 
estaría la provincia y lucido andaría el pueblo, si 
esta fuese su representación verdadera.

El artesano, sin conocer ci las leyes,* abandona 
su taller, y las mas veces se arruina por ej'ercer un 
cargo, que cree ha de elevar su rango social, cuan­
do solo le compromete y le pone en ridículo. El 
que piensa con sus malas artes, y valiéndose de su 
liberalismo, medrar eu medio de Ife multitud que 
sufre las desastrosas consecuencias del imperio de 
la revolución, solicita, y las mas veces obtiene 
puesto en estos baluartes del poder popular.

Salvo honrosísimas escepciones, esta es la or­
ganización de las corporaciones quo, según la de­
mocracia, deben representar á la nación, las pro­
vincias y los pueblos,’ porque los hombrea de ho­
nor huyen fie ellas como de una enfermedad con­
tagiosa , 4

Tras todos estos inconvenientes, el sufragio 
universal tiene el soberano don de concluir con la 
tranquilidad y unión de todos los pueblos; y si al­
guna verdad establece es, que la soberanía del 
pueblo ó la voluntad popular, tiene tantas fases 
como gobiernos transiten por las poltronas del 
poder, Esto seria risible si no fuera tan desastroso.

Partiendo de cualquier principio tangible, el 
sufragio universal tiene que sucumbir ante la ló­
gica de un razonamiento justo y templado.

Supongamos una reunión de cien hombres: los 
noventa son por regla general, ignorantes en ma­
yor ó menor grado; entre los otros diez mediana­
mente capaces de instrucción, gracias que haya 
uqo con regulares conocimientos. Pero es incues­
tionable que si vau á una votación, no triunfarán 
los nueve, ni mucho menos el único que entre ellos 
vale algo; los noventa ignorantes superarán con su 
número todos l.ss grados de inteligencia que ellos 
no tienen.

Y no se diga que el verdadero talento se abre 
siempre paso por enmedio de las masas. No: quien 
se encumbra sobre ellas es la osadía, la mentira y 
el desenfreno; porque los hombresfie acrisolado ho­
nor y reconocido saber, no van á predicar á las ta­
bernas y á los clubs, círculos que dete.sia su hon­
radez y que repugna su inteligencia; seria degra­
darse y descender desde las regiones puras de la 
ciencia, hasta los mefíticos miasmas de la podre­
dumbre social.

El sufragio universal no entraña en sí otra ver­
dad práctica sino la tiranía de la igoofaneia, el 
despotismo fie las masas y el desprestigio del sis­
tema representativa.

Para qus este sistema no sea un azote en vez de

un beneficio, es ind¡4>8itsable que los electores ten­
gan interés directo en las economías y administra­
ción del Estado, y que los diputados sean personas 
de arraigo y de verdadera responsabilidad: de esta 
suerte se obtendrán Parlamentos sérios y templa­
dos que discutan y resuelvan con meditación y sa­
no criterio los grandes problemas de la goberna­
ción del Estado, y no con gritos, insolencias y 
garrotazos, como acostumbran las turbulentas 
Asambleas revolucionarias.

Con un Congreso organizado bajo estos princi­
pios, como cuerpo impulsor, y un Senado que cons­
tituyan todas las aristocracias del reino, como 
cuerpo regulador, la nave del Estado navegará mas 
tranquila en busca de la prosperidad, así material 
como intelectual.

LAS ELECCIONES EN FRANCIA.

Casi todos los periódicos partidarios de M. Thiers 
hau procurado demostrar que las eleeoioues que 
acaban de verificarse en Francia en siete departa­
mentos han sido un triunfo para el gobierno.

Este es un completo error, y de ello tenemos la 
prueba al ver al Diario de los Debates regocijarse 
por la victoria obtenida por M. Cadire, radical, par­
tidario declarado del mandato imperativo. Lo mis­
mo puede decirse de M. Gerard de Bhucourt, cuya 
candidatura, sostenida á ia vez por el Diario de los 
Debales, y por el órgano de M. Gambetta, la 
Republique Francaise, no se ha creído en el deber 
de rechazar el apoyo de eAte último periódico; de 
tal suerte que el mismo Diario de los Debates, con 
esa desenvoltura de lenguaje que le es habitual, 
confiesa que la Republique francaise le ha cortado 
el camino del Capitolio, cuando iba á sacrificar á 
los dioses.

Fácil es comprender que no puede considerarse 
á M. Cadire ni á M. Gerard cogio candidatos afec­
tos al gobierno de M. Thiers, siendo, como han sido 
protegidos por el Corsaire, el Rappel y otros pe 
riódicos radicales.

Cierto es que los candidatos monárquicos y bo- 
napartistas han sido derrotados; pero el triunfo de 
los que profesan ideas radicales debe haber enfria­
do mucho el entusiasmo que haya producido la 
derrota de los primeros.

Di jese, y tal vez sea cierto, que los antiguos par­
tidos pierden terreno en los comicios. Enhorabue­
na sea; pero, ¿quién se aprovecha de esta circuns­
tancia'? ¿Es el gobierno republicano conservador? 
De ninguna manera: la república radical, de la 
cual es jefe M. Gambetta, es la que triunfa; la re­
pública radical, cuya ixnica misión es preparar el 
camino para el gobierno de la Commane, con el 
cual gran número de radicales han tenido tratos, y 
á quien ninguno de ellos ha tenido suficiente valor 
para negar, y mucho menos para condenar.

Sin pecar de tímidos al tratar de los ultra-revo­
lucionarios, de cuyas condiciones mas de una oca­
sión nos hemos ocupado, no hemos podido leer sin 
cierto pesar el siguiente párrafo del Gorsaire:

«Pues bien, sí; la república nos significa para 
nosotros únicamente la negación de la soberanía 
real, sino la realización del programa de emanci­
pación y también de nivelación, es decir de la des­
aparición de las clases y de la destrucción de las 
castas, y debe tener por objeto y resultado «el ad- 
»venimiento de las que hoy se llaman las clases ha 
»jas; es decir, de la clase media y del proletariado 
»al poder y á la riqueza.»

Cuando el Corsaire arroja semejantes frases á 
las masas para mantener sus apetitos y favorecer 
sus instintos, no es de estrañar que Luis Blanc, que 
profesa ideas políticas menos disolventes, declare 
públicamente que «el poder actual tiene por lo me­
nos el mérito de conservar el puesto para la’ Re- 
g^blica.»

El poder actual en Francia lo representa mon- 
sieur Thiers, y si M. Thiers y sus amigos se com­
placen en dar lugar á estas palabras equívocas, ellos 
sabráu las causas, y los periódicos radicales que se 
espresan como lo hace el Corsaire, demasiado com­
prenden á donde se dirijen.

Por eso creemos deber nuestro, analizar las opi­
niones de los candidatos elegidos recientemente en 
Francia, y por eso nos abstuvimos de hacerlo cuan­
do el telégrafo nos anunció el triunfo de los repu­
blicanos. ¿Qué clase de republicanos habrán venci­
do, dijimos, puesto que en esta calificación caben 
ios amigos de M. Gambetta, lo mismo que las de 
ese mito llamado repfiblioa conservadora?

De los siete diputados, M. Cadire y M. Gerard 
de Blincourt deben considerarse como radicales, y 
M. París, electo en el departamento de Galvados, 
tiene ribetes de radical y viene á ocupar en la Cá­
mara el puesto de un diputado de la derecha. Mpn- 
aieur Nioche, diputado por el Irdre y Loira, radical 
después de la eleooioa, reemplaza á un individuo 
del centro derecho.

En Argel el triunfo del radical Cremieux es se­
guro; de manera que el único candidato radical 
vencido ha sido M. Andrés Rousselle, que sin em­
bargo ha obtenido 36.000 votos, y después de todo 
ha sido derrotado por M. Gerard de Blincourt, cu­
yas opiniones no difieren mucho de las suyas,,.

Resumiendo, pue.s, el triunfo fia las elecciones 
en Francia, mal que le pese á la prensa afecta á 
M. Thiers, que se complace en propalar lo contra - 
rio, há sidb del partido radical..

Cierto es que los partidarioa de la monarquía y 
del imperio han sifia derrotados;; pero también la 
han sido, y esto es mu,oho mas grave, los amantes 
del ó.rfien.

dores y ex-miaistroa del mismo partido, para tratar de 
asuntos de actualidad.

En efecto, ea el Circulo de la calle del Clavel estu­
vieron reunidos mas de dos horas los generales y hom­
bres políticos mas importantes, de dicho centro.

Según parece, con contalísimas escepciones, todos 
estuvieron de acuerdo.»

¿Quiénes son los disidentes? ¿En qué están de 
acuerdo los sócios de la calle del Clavel? Sepámos­
lo. La cosa merece aclararse, ¿Quién es uu diplomá­
tico que esta conforme con la situación y á dar un 
titulo? ¿Qué enredos son estos? Que todo el mundo 
tome la actitud que quiera, pero que sea clara y 
franca. El desenlace se aproxima. Las crisis menu­
dean. No hay un cuarto para mandar cantar un 
ciego. Ni habrá presupuestos, ni quien anticipe di­
nero. Todo hace creer en una disolución de humo­
res. Conviene y es necesario saber la situación en 
que se colocan los hombres públicos.

O con D. Amadeo ó con D. Alfonso; pero un pié 
en cada parte no puede ser. No estamos en época 
de hacer equilibrios.

La única noticia referente á la insurrección car­
lista de que tenemos conocimiento, es la siguiente.

«Una fuerza de la guardia civil alcanzó ayer en el 
término de Palacios déla Sierra (Burgos), á cinco latro- 
facciosos, y en la resistencia que opusieron quedó muer­
to uno de ellos y tres prisioneros, incluso el cabecilla. 
Además se les cogieron dos caballos y municiones.»

Respecto á Cataluña nada dice el periódico ofi­
cial ni los periódicos oficiosos; pero se sabe que las 
partidas carlistas siguen campando por sus respe­
tos, sin que puedan darles alcance las diversas co­
lumnas que las persiguen.

Esto mismo sucedía á las que capitaneaba en 
sus buenos tiempos en aquellas mismas montañas 
el que hoy lleva la batuta en el Principado, cuya 
notable circunstancia ha hecho decir á cierto ge­
neral revolucionario «que su compañero Baldrich 
vale mas para liebre-que para galgo.»

El Tribunal Supremo de Justicia ha admitido 
las tres querellas presentadas por varios electores 
de Alicante contra el gobernador de la provincia, 
D. Eladio Lezama.

Tres eran tres...

Entre los papeles sorprendidos á los presuntos 
insurrectos de San Fernando, se ha encontrado 
una lista de las casas que debían ser incendiadas 
en el acto del saqueo. ¡Saqueo é incendio! ¡Qué 
gran programa!

Siguen en Málaga las precauciones militares y 
continúa la alarma en varios punto.? de Andalucía, 
y sigue la Caceta asegurando que en el resto de la 
Península no ocurre novedad.

Ayer se permitió el periódico oficial suprimir 
el estracto de los despachos telegráficos, sin duda 
porque necesitaba todo el espacio para las merce­
des de títulos del reino y promociones á generales 
y á brigadieres de que venia repleta.

-—  ■ —a»-— '—
Irritado E l Debate contra los que le hacen ser 

el blanco de sus iras, lanza en forma de artículo la 
siguiente granadiza contra los radicales:

«Será vergonzoso, inicuo, escandaloso tal vez lo que 
sucede en esta desventurada patria nuestra; pero suce­
de, y debemos inclinar la cabeza ante la irrebatible bru­
talidad de los hechos: hoy se pUede ofender á la Divi­
nidad; se puede insultar á la patria; se puede subvertir 
el órden social; se puede atacar á la familia; se puede 
atropellar hasta el sagrado del hogar doméstico y, so­
bre todo, se puede difamar, calumniar, hacer mofa y 
escarnio de la autoridad del rey, del rey legítimo, del 
rey que reina por la Constitución y por el voto de los 
pueblos; pero de ninguna (manera se puede poner la 
pluma ó la lengua en ios actos ó las intenciones de los 
despotillas que nos han impuesto los radicales, de los 
reyezuelos de la plebécula. Nadie comete ya delito en 
este pais sino el que censura una ley de Montero Ríos, 
el que se burla de Ruiz Zorrilla ó el que vuelve por los 
fueros del Parlamento atropellados por Rivero.

Abrevan los socialistas de Jerez sus caballos en las 
pilas del agua bendita, y sin embargo, nadie los casti­
ga, y quizá ni se los persigue siquiera; predican el ase­
sinato y el regicidio los federales de Madrid, y el go­
bierno y loa tribunales de justicia p;rmanecen impasi­
bles y tranquilos; se llevan á la práctica las teorías do 
los republicanos intransigentes, y no obstante el delito 
de la calle del Arenal ofrece trazas de impunidad que 
estremece á los hombres honrados; hay quien llena de 
lodo y quien arroja piedras sobre el coche en que va la 
reina de España, y ni aun se inmutan los radicales; se 
pide en una parte de la prensa y en el Parlamento ¡oh 
vergüenza! la desmembración del territorio, la pérdida 
de nuestro mas rico floron de gloria, la perdida de las 
Antillas, y nadie que sea radical protesta, y nadie que 
sea radical se ofende, y nadie que sea radical se siente 
herido en su amor pátrio.

Pero alguien pone mano en el sánelo, sanclorum de la 
gente que nos domina, alguian se atreve á desenmascarar 
á esosplebsyos endiosados que se llaman Rivero ó Ruiz 
Zorrilla, y para entonces son las iras y los rayos radi­
cales; para entonces son los procedimientos criminales 
y el uso del Código penal: eutonees si que peligran la 
sociedad y la pátria; entonces sí que arden en el fuego 
de la indiguacion la estúpida plebécula de la calle de 
Carretas y sus reyezuelos con corona de talco y manto 
de estopilla.

Hemos sido denunciados de oficio; seremos encarce­
lados, y condenados, y llevados á presidio; y entretan­
to, los radicales, los cimbros, la plebécula hedionda, co­
mo decía el Sr. Benot, gritará entusiasmada entre eruc­
tos acres y cavernosos:—«¡Viva el redondo Vitelio! 
jViva!»

¿No esto grande? ¿No es esto digno de una nación 
valiente y generosa? ¡Reid, pueblos! ¡Cantad, criaturas 
radicales! ¡Abrete, tierra, y envuélvenos á todos en tus 
abrasadas entrañas antes que permitir sobre tu haz tan­
ta degradación y tanta infamia!»

Leemos en La Epoca-.
«Dice La, Correspondencia que el mártes se celebró 

una conferencia importante de los diputados conserva-

Deapues de bosquejar la conducta seguida por 
los radicales hasta que lograron subir á la codiciada 
cumbre del poderR nuestro apreciable colega Lq

Ayuntamiento de Madrid
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Política esplica las causas de la debilidad del go­
bierno radical;

«Llegó el día, dice, ea que se cumplieron sus deseos, 
j  se yiósolo y con un trono que, en vez de servi le de 
apoyo, era para él casi un contratiempo, pues tenia que 
emplear para defenderle la escasa fuerza con que conta­
ba y que hubiera utilizado en beneficio propio. Había 
hecho alarde de una d-niocracia exagerada en la oposi­
ción, y tenia que ser realista en el poder; habla dicho en 
el circo de Price que la libertad- era auto todo y sobre 
todo, que era preciso orear el palacio, y que en caso ne­
cesario sacaría el fusil de Vargas, y cuando llegó al po­
der tuvo que tratar de rebeldes á los que proclamaban 
lo que él acababa de proclamar; tuvo que decir que es­
taba resuelto á defender el trono, hasta morir á las puer­
tas de aquel mismo palacio no oreado ; y ea vez de sacar 
el fusil de Vargas contra la persona ó institución que 
habla dicho ser contraria á la libertad, tuvo que poner 
en movimiento á las tropas y sacar fusiles y cañones 
para defenderla.

Al verse solo y convencerse de la escasez de sus fuer­
zas para su defensa, procuró neutralizar la del enemigo 
que se le presentaba delante, y que se disponía á ata­
carle: de ahi su alianza coa los republicanos, la peor de 
las alianzas, la de la necesidad, la dal débil que busca su 
amparo en el fuerte que se ha propuesto destruirle. De 
ahí las concesiones, las transacciones, cada una délas 
cuales es una nueva herida que recibe, y que le desan­
gra y conduce á la muerte: de ahí no poder mostrarse 
enérgico con los que se alzan en armas contra él y tener 
que aceptar las condiciones que le imponen los venci­
dos, como si fuesen vencedores: de ahí que convencidos 
los republicanos formulen tras una exigencia grande 
otra mayor, hasta que lleguen á la última, que será ar­
rojarle del poder.

Esa es la causa de su debilidad : esa será la de su 
muerte.»

Aunque habíamos oido anteayer que iba á con­
ferirse el título de marqués de San Eduardo al se­
ñor Basave, no quisimos hacernos cargo de lo que 
acerca del nuevo individuo de la'aristocracia taio- 
yana decia El Diario Español y copiamos á con­
tinuación, hasta haber visto el decreto en la Gace­
ta de ayer.

Esperamos que E l Imparcial se apresurará á 
dar una relación de los méritos y servicios del nue­
vo marqués de San Eduardo, para desvanecer las 
apreciaciones de E¿ Diario Español.

Dice así este colega:
«El señor miniitro de Ultramar ha sido sin duda sor­

prendido en la concesión de esta gracia. El Sr. Basave no 
ha sido ni es capitalista en la isla-de Cuba. Su destine 
en la Habana era el de corredor de chin's, que ha des­
empeñado hasta hace seis meses que vino á e.sta córte. 
No ha prestado en la isla ni fuera de ella ninguna clase 
deservicios, y estamos seguros que la concesión de este 
titulo, digno como ninguno de figurar entre la nobleza 
haitiana, ha de escandalizar á cuantos conozcan al señor 
Basave.»

Ahora resulta que ni el gobierno, ni el presi­
dente de la Cámara popular, ni nadie mas que el 
ministerio fiscal, son responsables moralmente de 
las denuncias cuotidianas que sufren los periódicos 
conservadores La 'prensa y E l Debate.

Eso mismo sucedia en tiempo del partido mo - 
derado. El fiscal de imprenta denunciaba los p e­
riódicos y los tribunales los j;i/.gaban, lo cual no 
era inconveniente para que se acusase de tirano y 
de cruel al gobierno por los mismos que hoy ponen 
el dogal al cuello dedos escritores públicos.

Los revolucionarios, que tanto han escandaliza­
do al mundo con la supuesta prodigalidad de los 
gobiernos regulares que precedieron al irregular 
gobierno radical, no se contentan con premiar los 
hechos heróicos de sus hombres de armas, sino que 
les conceden los primeros puestos de la milicia en 
pago de sus buenas intenciones.

En el parte detallado de los. sucesos del Ferrol 
que publica ayer la. Oaceta, se consigna el esca­
lente plan que el capitán general de Galicia había 
meditado para esterminar á los insurrectos apenas 
llegase la fragata Vitoria, caso de que hicieran re­
sistencia; pero como echaron á correr cuando me­
nos se esperaba, no pudieron tener lugar las in d i­
tas hazañas que estaban preparadas.

Parece, pues, lo natural que el gobierno se h u ­
biera limitado á formar la intención de premiar al 
autor del plan que no llegó á ejecutarse.

Hé aquí las noticias que publican algunos dia­
rios de anoche sobre la crisis y la cuestión que la 
da motivo.

E l Diario Español dice:
En la sala da conferencias, en los pasillos y en las 

tribunas del Congreso cundió ayer tarde la noticia de 
crisis. La supuesta causa era que la^subíomision á quien 
corresponde informar sobre el proyecto de Banco hipo­
tecario se presentaba contraria á lo propuesto por el 
Sr. Ruiz Goráez, y que éste, deseoso de sostener íntegros 
sus planes da Ha.cienda, había presentado la dimisión 
de su cargo. Llegóse á dar por cierto que la dimisión 
habia sido aceptada, y algunos de nuestros colegas co­
municaron á sus lectores que hoy se formaría una nue­
va combinación ministerial. Sin embargo, pasaron ho­
ras, y la nube se fué alejando. La crisis, según lo que 
avanzaba la noche, se decia estaba aplazada ó desva­
necida.

Así se esplicaba el suceso. Era cierto que varios di­
putados consecuentes con sus alardes de ministerialis- 
mo coudicioMl, espresados en el último banquete de 
Fornos, no se prestaban á suscribir el proyecto de Ban­
co, que la opinión general rechaza y tenian hasta cona­
tos de independencia, y cierto era también que todas las 
razones del ministro del ramo no pudieron vencer la re­
sistencia de los disidentes, y no teniendo á Franklin á 
mano el Sr. Ruiz Gómez, apeló al Sr. Ruiz Zorrilla pa - 
ra que lanzara un rayo contra aquel inverosímil alcázar 
délas conveniencias financieras.

Y con efecto, el presidente del Consejo de ministros 
habló á los díscolos, y les dijo que estaban indudable­
mente en su derecho oponiéndose al establecimiento del 
Banco hipotecario; pero que el gobierno necesitaba del 
B a n c o  para continuar subsistiendo, y que si los dipu­
tados no aprobaban los proyectos económicos tal y co­
mo se habían presentado á las Cortes, él se retiraría á 
Tabia3a.

Nos habían asegurado los periódicos ministeriales 
que el gobierno dej uia libres las cuestiones de Hacien­
da, y el Sr. Ruiz Zorrilla las haca de gabinete. Siempre 
e n  contradicción los hechos con las palabras de los ra­
dicales.»

Ea El Tiempo leemos los siguientes párrafos:
«A las cinco y media de la tards en que escribimos 

estas líneas, se está celebrando un Consejo de ministros 
en el mismo local del Congreso, para conjurar la crisis.

Hav gran dificultad en las disidencias que presentan 
ias comisiones acerca del Banco de París y del modo de 
pagar en papel el 33 por 100 d-̂  la renta.

El Banco puede darse por fracasado.
A las seis menos cuarto fueron llamados al Consejo .

I los individuos de la comisión del Banco, que iban deci­
didos á no ceder.

¿Quién será el desgraciado que cargue con la cartera 
de Hacienda?»

Por último. La Epoca dice lo que sigue:
«Ignoramos lo tratado en el Consejo de esta tarde, 

pero presumimos loque se ha querido, y para alcan­
zarlo han sido llamados sucesivamente al Consejo los 
presidentes y vice presidentes de ambas Cámaras y al­
gunas personas notables. Se ha hablado de una reunión 
de la mayoría para disciplinar á ésta y decidirla á que 
eche el peso del número en todas las cuesticnes pen­
dientes; pero se ha temido que se revelara demasiado el 
espíritu de independencia. A las seis entraban á confe­
renciar con los ministros los ponentes en el proyecto de 
Banco, que habian entregado al Sr. Ruiz Zorrilla un 
papel coa algunas observaciones.

Estas inquietudes se hau traducido en la Bolsa con 
un movimiento de baja.»

Como habrán comprendido nuestros lectore.3, 
dice La Epoca, debajo de la cuestión del Banco h i­
potecario se oculta una cuestión política; el partido 
radical no habia de estar exento de los defectos de 
los demás partidos; y aunque no puede vivir sino 
estrechamente unido, puede mas la ambición que 
el sentimiento de la existencia. Los pesimistas, los 
que busquen el bien en el esceso del mal deben es­
tar de enhorabuena: según todas las probabilida­
des, ni habrá llamamiento de 40.000 hombres, ni 
presupuesto, ni leyes de crédito. ¿Quién es capaz 
de prever lo que vendrá detrás de esta situación?

' —-...........--------------- - •
Grave para el gobierno, para el órden público y 

para todo lo existente, es la noticia que publica un 
diario de la mañana.

Dentro de uu breve plazo, según el mismo cole­
ga, cumplen 20.000 hombres del ejército activo, y 
si el gobierno)ao ha realizEulo para entonces la quin­
ta, la situación se-hallará completamente á merced 
de los republicanos.

Ahora se compreride perfectamente el empeño 
que tienen sus representantes eu el Congreso por 
diferir todo lo posible la votación del proyecto, 
pues creeu que así, aunque la quinta llegue á sa­
carse, no tendrá mucho que temer de uu ejército 
cuyo mayor número se componga de 40.000 reclu­
tas. La cosa promete.

Anteayer tarde llegó á esta córte, procedente de 
Avila, el digno y bizarro marqués de Novaliches, 
en compañía de la señora marquesa, y debió salir
anoche para los baños de Alhama de .áragon.

■ -----------
Ha llegado á esta córte el distinguido general 

Lersundi.

i golo de Nápoles, y  no se hace la menor mención de 
. la declaración del gobierno italiano á que éste se 

refiere, creemos poder asegurar que el despacho 
que dejamos transcrito, es una pura invención de 
algunos de los muchos aficionados á ellas.

i Parece que se ha renunciado á acusar al miuis- 
i terio Olivier, asi como también á la proclamación 
i de la República; esto por temor á una retirada en 
I masa de los diputados que se oponen á ello.

Positivos ó no, de ambos proyectos se ha desis­
tido por ahora.

El Ordre diceá estC' propósito, que en el últi­
mo consiliábulo celebrado por los jefes del partido, 
se ha convenido en qne no era llegado el momento 
de provocar una crisis; y por tanto, se ha acorda­
do permanecer en una aptitud especiante, á menos 
que «el anciano e.sperimentado que preside á los 

i destinos de la República, no se eche en brazos de
la derecha,» cosa que no es de temer.

-  - . ---------  -  . — --- --- •
Según el Ordre, se asegura en París que se han 

dado pasos con los principes de Orleans para esci- 
tarles á que entren en el camino que les ha abierto 
la carta del conde de Chambord, y que en interés 
de su partido hagan una declaración categórica de 
principios.

Parece que el conde de París no se ha negado 
á ello; pero añádese que el duque de Aumale y el 
príncipe de Joinville han evitado dar contestación.

El gobierno inglés, por órden de la reina Vic­
toria, ha encargado á la legación británica en Ber­
na que manifieste al presidente de laConfaderacion 
Helvética su reconocimiento por las atenciones de 
M. Staempfii en la cuestión del Alabama, y la alta 
estimación de S. M. por la habilidad de que el mis­
mo Mr. Siaempfli dió repetidas pruebas.

Anuncia un telégrama de Berlín del 22 del cor­
riente, que una diputación de habitantes de Son- 
demburgo ha llegado á aquella capital para pre­
sentar en la Cámara de diputados una instancia 
pidiendo á dicha Asamblea que apoye los deseos 
de Schleswig en lo referente al art. 5.° del tratado 
de Praga.

Los periódicos franceses copian el siguiente te ­
légrama de Roma que publica el Pangólo de Ná­
poles con fecha 16 del corriente:

«El gobierno italiano ha manifestado ayer en 
la forma mas coi tés al cardenal Antonelli, que, 
por un esceso de deferencia al soberano Pontífice, 
habia permitido la publicación del discurso pro­
nunciado por Su Santidad contra el rey de Italia 
el domingo anterier; pero que tenia la fundada es­
peranza que el Santo Padre no le pondría en lo su­
cesivo en la sensible necesidad de emplear contra 
la prensa católica todo el rigor de las leyes. .

Al cardenal Antonelli se le rogaba que fuera in­
térprete con el Pontífice de la fundada esperanza 
del gobierno italiano.

El cardenal Antonelli contestó que lo sentía 
mucho; pero que no creia tener atribuciones para 
ingerirse de manera alguna en los discursos que 
Su Santidad, como soberano absoluto, dirije á los 
fieles.»

Como se han recibido de Roma despachos con 
fecha muy posterior á U de que publica el Pv,rt~

Bien averiguada, dice E l Diario Español, la 
causa de la segunda visita del Sr. Rivero á palacio 
en la tarde de ayer, que á tantos comentarios se 
pre.stó, parece no fué otra, seguu un colega, -que 
el haberse cometido un olvido involuntario, que 
hay quien califica de verdadera fálta.

Ni el Sr.'Rivero ni los radicales que le acompa­
ñaron para entregar el mensage al rey, cayeron en 
la cuenta de que era costumbre pasar después del 
acto oficial á saludar á la reina consorte, y solo 
cuando los individuos de la comisiou estaban ya con 
el pié eu el estribo de los coches del Congreso para 
regresar á la Cámara, e.s cuando se notó lo que se 
habia hecho. El Sr. Rivero pidió entonces audiencia 
para ofrecer sus resp.úos á la reina y obtenida, vol­
vió á palacio.

La Gaceta de Lóndres acaba de publicar el t r a ­
tado de estradiciou coucluido entre Inglaterra y 
Bélgica en 31 de Julio próximo pasado.

El art. 7.“ de este convenio estipula las mayores 
escepciones pára los crímenes y delitos políticos, 
cuyo testo demuestra una vez mas cuán celosas son 
ambas nacioues de la reputación de hospitalarias 
que vienen gozando hace largo tiempo. Basta, 
para realizar la estradicion, que el hecho, el c r i ­
men para el cual se pida, «parezca que tiene co­
nexión coa una ofensa política.»

Ea virtud de este principio, consignado además 
en otros tratados internacionales ajustados por In ­
glaterra y Bélgica, los asesinos é incendiarios de 
la Qomnmne pueden residir libremente en Lóndres 
y  en Bruselas. ‘

«Semejantes tradiciones, dice á este propósito 
\s Liberté, son seguramente muy respetables, e s ­
pecialmente en dos países que solo han visto de le - 
jos los horrores qúe se califican de «ofensas políti­
cas.» Pero si la desgracia de los tiempos trajese á 
la pacífica Bélgieaó á la-flemática Inglatv^rra á su ­
frir, bajo el pretestu de actos mas ó menos coaexos 
con hechos políticos, las terribles pruebas por que 
pasó París en Abril y Mayo de 1871, es de creer 
que una y otra nación dar án al traste con sus tra - 
diciones hospitalarias.»

Según el D aily Nen>s de Lóndres, la duración 
del tratado de comercio anglo-francés no .será de 
cuatro años com > se ha indicado, añadiendo que 
las negociaciones actuales tienen por objeto deta­
lles importante.s, pero que no se relacionan esclu - 
sivameute con las producciones especiales de Mar-, 
chester.

Es de suponer que estas cuestiones estén ya 
zanjadas completamente, toda vez que M. Ozeune, 
detenido eu Francia á causa de las dificultades in - 
hereutes al tratado, salió el 22 para Lóndres, á cu ­
ya capital debía dirigirse también el conde de 
Harcourt, embajador de Francia en Inglaterra.

Los representantes de Francia y de Italia en Ate-* 
ñas han presentado al gobierno helénico una nota 
idéntica contestando á la comunicación de este ú l­
timo relativa al asunto de las minas de Laurium. 
En ella se dice que si el gobierno griego hubiese 
querido adoptar un arbitraje, la cuestión estaría ya 
arreglada hace rancho tiempo; pero que Grecia se 
habia negado á ello. Tampoco ha querido venir á 
una íuteligencia con Francia é Italia, y de consi­
guiente, es preciso que proceda á un arreglo con 
las partes interesadas. La nota idéntica pasa á de- 

I mostrar en seguida la necesidad absoluta de una 
I intervención diplomática en el asunto, interven- 
I cion que no cesará ha.sta que ester quede arre 

glado.
I S-3 espera que los dos gobiernos publicarán el 

testo completo de esta nota, habiendo hecho pú ­
blica el gobierno griego la comunicación pasada 
por el 8r. Delegorgis.

I El presidente de la Asamblea francesa, M. Gre- 
vy, ha desechado la demanda de M. Mauricio Ri­
chard para .que la comisión permanente de la Asam­
blea delibere sobre la visita practicada á domicilio 
por los agentes de policía en busca del príncipe Na- 

' poleon.

Según escriban á uu colega de esta capital, un 
ex-diplomático trae recados del Sr. 0 % a g a  para el 
duque de la Torre, escitándole á aguardar pacien­
temente la caída de los radicales.

Otro ex-diplomático, dice el mismo periódico, 
toma partido por la situación actual, y es probable 
que se le confiera un título de marqués.

Lo peor que puede pasarle al partido conserva­
dor de la revolución, es que el hombre del borrego 
se meta á protegerlg.

ESPOSICiON A LAS CORTES-

A continuación hallarán nuestros lectores una 
esposicion á las Córtes que han remitido á nuestro 
distinguido amigo el Sr. D. Agustín Estéban Co- 
llantes los respetables sacerdotes que componen el 
cabildo y clero metropolitano, parroquial y benefi- 
cial de Valencia, adhiriéndose á la de los ilustres 
prelados reunidos en Zaragoza que hace algunos 
dias tuvimos el gusto de publicar. Esta esposicion, 
que el Sr. Collantes presentará hoy mismo en el 
Congreso, dice así;

«AL CONGRESO DE SEÑORES DIPUTADOS.

El cabildo y clero metropolitiuo, el parroquial y be- 
nrfi-úal de Valencia, acudimos reverentemente ante el 
Congreso de diputados da la católica nación española, en 
uso de nuestro legítimo derecho para esponer: Que íuti - 
mámente unidos é identificados con su dignísimo prela­
do y los eminentísimos señores cárdeosles, muy reveren­
do arzobispo y reverendos obispos que firman las dos 
esposicioDss dirigidas por ellos á las Córtes, fechadas en 
Zaragoza á los doce dias del presente mes y año, nos 
adherimos de nuestra propia voluntad y espontáneamen­
te á lo por ellos espuesto en las mismas. y que, en lo 
compatible, salva siempre su sumisión y reverencia, las 
hacen suyas.

Sí, señores diputados; pedimos á las Córtes. lo que 
ellos piden; reclamamos lo que reclaman; y protestamos 
io que protestan. Pedimos lo que por tantos títulos de 
justicia se nos díbe; nuestra cóngrua sustentación con ; 
arre lo á lo dispuesto ea el Concordato de 1861; recla­
mamos los derechos de la Iglesia y su libenad en el ! 
ejercicio da su ministerio: y protestamos contra la inge- 1 
reacia déla potestad civil en materias eclesiásticas. Dios | 
nuestro Señor ilumine al Congreso de diputados de esta ! 
nación eminentemente católica, par» que apreciando de­
bidamente el estado aflictivo en que la Iglesia y sus mi-

Atribúyese el viaje que recientemente ha hecho 
á Dalmacia el archiduque Alberto á lo poco satis­
factoria que es la situación de aquella provincia. 
Según la preusa de 7iena,;ia presencia del a rch i­
duque ha hecho fracasar una conspiración que exis­
tia en Daimacia, cuyas ramificaciones se estendian 
al Montenegro y á Croacia.

El ex-emperador de Austria Fernando I, tio del 
actual soberano austríaco, que cuenta 79 años, pues 
nació en 1793, se encuentra enfermo de tanta g ra­
vedad, que se ha avisado al señor arzobispo de 
Praga, donde reside el augusto enfermo, para que 
esté dispuesto á adm inistrarle los últimos sacra­
mentos cuando llegue el momento oportuno.

nistros se encuentran en España, procure remediarlo, 
como de todo corazón se lo suplican al Todo Poderoso 
los que suscriben.

Valencia y Octubre 22 de 1872.
Lorenzo Carca villa, deán.—Julián Blazquez, arci­

preste.—José Sánchez González, arcediano.— Manuel 
Santiago Moreno, chantre.—Bernardo Martin, maestres­
cuela.—Leonardo López.—Ja¡me López Cuevas, canóni­
go.—Francisco Peris, canónigo.—Manuel Cabello, canó­
nigo.— Miguel Sebastian, canónigo. — José Matres.— 
—Manuel Gómez Salazar, canónigo.—Juan Carrasco Ló­
pez, canónigo.—Vicente Gabalda, penitenciario.—Ri­
cardo Arteaga, canónigo magistral.—Francisco de Pau­
la Tarín, canónigo.—Benito Mayalde, canónigo.—Már- 
cos Jiménez, canónigo.—Cárlos Máximo Nararro —Por 
el señor tesorero D. José Parrilla.—Por D. José Ortiz, 
canónigo doctoral.—Per D. Francisco García López, ca­
nónigo; que se adhieren y me han autorizado, Francisca 
de Paula Tarín, canónigo.—Por D. Florentino de Moli­
no, y por mi José Malo, beneficiado.—José Martí, pres­
bítero.—Por D. Rafael Alcaráz ausente y por mí, Fer­
nando Larcads, beneficiado.—Por D. Vicente Moya, au­
sente y por mí, Bernardino Segura, beneficiado.—Pas­
cual Torrente, presbítero.—Casimiro Ruiz Cáoeres.— 
Rafael Marreja, beneficiado.—Vicente Pedró, capellán. 
—Francisco Delgado.—Luis Baliester, presbítero—Por 
D. Juan Mora, ausente y por mi, Vicente Rocafort, 
maestro de ceremonias.—Antero Casaban, canónigo.— 
Por sí y en representación de su clero beneflcial, Joa­
quín Ortolá, cura de San Miguel.—José Fernandez, cu­
ra de Benaguacil.—Jo.íé Vicente Someruelo, arcipreste 
de Moneada.—Por si y en representación de su clero, 
Gabriel Sanz, curado San Lorenzo,—Idem, id., José 

.V. Torres, presbítero ecónomo y presbítero de San Juan 
del Hospital.—Por sí y su coadjutor, Sabas Galiana, cU' 
ra del Salvador.—Idem, id., Vicente Ripoll, cura de San 
Estéban.—Idem, id., Manuel Artigas, ecónomo de la 
Santísima Cruz.—Idem, id , Lorenzo Belengner, cura 
de San Bartolomé.—Idem, id., Baltasar Palmero, cura 
de Santo Tomás.—Idem, id., José Linares, ecónomo de 
San Martin —Idem, id., Santiago Pascual, rector de los 
Santos Juanes.—Idem, id., Bruno Branchadell, coadju­
tor de San Pedro.—Carmelo González, cura de Godella.»

SITUACION DE LA ISLA DE CUBA-

Con este título pública La Política las sensatas 
reflex¡oue.s que a continuación hallarán nuestros 
lectores, y que seria de desear no pasasen desaper- 
cibida.s ni quedasen sin remedio los males de que se 
habla por dejarse llevar de ilusiones políticas ó an 
teponer las consideraciones personales al bien del 
país.

«Mucho importa, dice nuestro colega, que el gobier­
no fije su atención y consagre sus cuidados al estudio 
de la situación de Cuba, porque á la verdad, se va ha­
ciendo bastante grave, v desde que el ministerio radi­
cal subió al poder, en lugar de alentar la pacificación 
de aquella hermosa Isla, encuentra cada día mayores 
obstáculos.

Cartas que hemos recibido por el último correo, nos 
pintan el estado de la Isla en situación poco lisonjera. 
En la cuestión de guerra se adelanta poco ó por mejor 
decir, no se adelanta nada. Pocos diaa antes de salir el 
último correo, los insurrectos habian que-mado 14 ca­
sas á media legua de Santiago de Cuba, asesinando 
á 18 personas que las habitaban; una partida compues­
ta de 400 rebeldes, en su mayor parte negros , habían 
atacado el ingenio de D. José Plá, qflemando todo lo 
que encontraron fuera de trincheras, asesinando á algu 
ñas personas y llevándose á veinte y tantos chinos.

También nos dicen que en Manzanillo, Santa Cruz 
de Luz, y en otros puntos, la situación es algo peor que 
hace dos años; en una palabra, ni la insurrección ha 
term,inado; m se cree fácil termine tan pronto. No es 
porque al general Caballos le falten buenos deseos, ni 
deje de poner para combatir á la rebelión cuanto pstá de 
su parte; pero como el gobierno de la Metrópoli no se 
cunda sus esfuerzos, no obtiene el mejor resultado.

Es preciso que el gobierno se deje de vacilaciones y 
comprenda en primer lugar que la continuación de la 
interinidad en el mando superior de la Isla produce fu­
nestísimos resultados, y qne ya es tiempo de que tenga 
término. ¿Por qué no se nombra un espitan general pa­
ra Cuba ó se confirma el nombramiento del que interi­
namente ocupa aquel puesto? ¿Es que se reserva tan 
importante cargo para cuando el general Córdova ten­
ga ocasión y oportunidad para confiar á otras manos la 
cartera de la Guerra?

Aparte de esto, tenemos la triste seguridad de que 
en el invierno que comienza adelantará poco la campa­
ña, en atención á que se ha descuidado el mandar á 
tiempo los refuerzos necesarios para cubrir las bajas, y 
cuando estos lleguen, si se mandan, la estación estará 
muy avanzada, y de nada servirán; de manera, que pa­
ra el próximo año habrá que disponer nuevos envíos.

Además, no todo consiste en mandar soldados mien­
tras no se procure cortar el mal de raíz, teniendo á raya 
á los enemigos de la integridad nacional, que no son los 
mas temibles los que están con las armas en la mano. 
Se pronuncian en España y en el seno de la representa­
ción nacional discursos que contribuyen poderosamente 
á fomentar la insurrección, y mucho tememos que los 
que se han pronunciado en la última quincena han de 
producir un efecto deplorable.»

Imprudente nos parece también la promesa del señor 
presidente del Consejo de ministros al ofrecer que cier- 

^tas reformas serán llevada's inmediatamente á la isla de 
Puerto-Rico. ¿Pues no conoce el gobierno que al hacer 
esto queda prejuzgada la cuestión de Cuba, y que esto 
ha de desalentar profundamente á los defensores de la 
integridad nacional en aquella isla? ¿Y el hacerlo así no 
es dar el triunfo á los enemigos de España?

El paso del radicalismo por el poder ha de ser fu­
nestísimo para la causa española eú las Antillas, ¡Quie­
ra Dios que no nos equivoquemos! Todavía podría en­
mendar sus faltas el gobierno, y el primer paso, ya lo 
hemos dicho, debe ser el de poner término á la interi­
nidad.

Importa también, y no poce, que se moralicé la ad­
ministración pública en aquella isla. Según las cartas 
que tenemos á la vista, el intendente de la Hacienda pú 
blica trabaja sin descanso por llegar á este resultado, y 
persigue tenazmente al contrabando. Esto ya e.s algo, 
pero mientros no se moralice también la administración 
militar, se adelant irá poco.

También nos dicen nuestras correspondencias que el 
general Ceballos y el gobernador político de ¡a Habana 
están en disidencia, y que es probable que el segundo 
de ellos haga dimisión. ¡Fatalidad es que todo se vnelva 
allí confusión, y lodos contribu an al desconcierto que 
hace tan grave la situación de la isla!»

LA INSURRECCION DEL FERROL.

Nuestros lectores recordarán que cuando, fra­
casada la insurrección del F erro l, se les ocurrió á 
algunos, con la intención qué es fácil suponer, a tri­
buirla á los alfonsinos, rechazamos enérgicamente 
tan infundada y calumniosa aserción.

Hoy viene á confirmar solemnemente nuestras 
palabras, no solo el estenso parte detallado de los 
sucesos del Ferrol, que en otro lugar publicamos, 
sino el siguiente articulito con qne lo encabeza 
nuestro colega PoUiieo,',

«¿CUÁNDO SE VERÁN EN OTRA?

Es interesante por mas de un concepto el parte deta­
llado sobre la.insurreccion del Ferrol dado por el ca­
pitán general de Galicia, y que hoy publica la Queta.

En ese bien escrito documento se confirma cuanto en 
su dia dijimos sobra el imponente aspecto que al prin­
cipio presentaba la insurrección, el carácter republica­
no de ella, la fuerza formidable de que disponía y lo hm- 
cho que hubiera podido dar que hacer si tantos elemen­
tos de resistencia como reunía hubiesen sido hábilmen­
te aprovechados por jefas decididos é inteligentes.

El capitán general dice que el movimieuto república - 
no tuvo lugar al grito de ¡viva la república! que al fren­
te de la junta constituida en el Ferrol se puso e]^conocido 
republicano Sr. Suarez; que los sublevados ascendían á 
2.000, y cjotaban con 250 cañones, entra ellos 33 de ca - 
librea superiores, 1.500 fusiles, 100.000 cartuchos emba­
lados y pólvora para 50.000, con muchos y muy bien ar­
tillados buques, con todos los elementos necesarios, en 
fin, para haee'r una gran defensa en el arsenal, poco co­
nocido en sus condiciones militares, y que, con las esca­
sas fuerzas de que aquel disponía, no podía ser atacado 
mientras no llegase la fragata Vitoria, sin comprometer 
el éxito del ataque y sin esponerse á «una desgracia de 
incalculables consecuencias.»

Cuando el Sr. Sánchez Bregua lo tenia todo dispues­
to para empeñar la lucha tan luego como llegase la Vi­
toria, que en efecto no llegó; cuando empezaba á pesarle 
la impaciencia que pudiera manifestar la opinión por la 
prolongación de un estado de cosas 'peligroso para la paz 
pública, los insurrectos emprendieron la fuga y solo en­
tonces pudieron las tropas entrar en el arsenal, hacer 
prieioneros á cuantos allí hallaron y destacar columnas 
de caballería en persecución de los fugitivos.

El capitán general de Galicia da por terminada la 
insurrección, que cree «no volverá á reproducirse, si 
medidas de carácter perentorio, que se reservaba propo­
ner, aseguraban contra las asechanzas de los sediciosos 
un punto cuya imp'ortancia militar ha tenido ocasión 
de conocer con motivo de los sucesos felizmente termi­
nados.»

En este punto flaquea bastante el despacho del se­
ñor Sánchez Bregue, pues, en nuestro humilde concep­
to, en el largo tiempo que lleva al frente de la capitanía 
general de Galicia bien podía haber conocido y estudia­
do la importancia militar de la plaza del Ferrol, quizá 
la mas fuerte de España, tanto mas cuanto que por mar 
se baila á una hora de la Coruña.

También flaquea en la indicación de las causas por­
que los insurrectos abandonaron esa formidable posi­
ción; pero hay cosas que no se debe ni puede decir, y el 
Sr. Sánchez Bregua hace bien en pasar por ellas como 
por sobre ascuas. ♦

Al ver el parte del capitán general de Galicia, los 
poderosos elementos con que contaba la insurrección y 
la insistencia con que el Sr. Sánchez Bregua hace notar 
que, si «desde los primeros momentos hubiese sido di­
rigida con mas inteligencia y decisión, hubiera podido 
tomar proporciones mas graves,» gravísimas, los repu­
blicanos intransigentes sentirán profunda desesperación 
pensando en la oportunidad que han dejado escapar 
para plantear la República por el único sistema que 
creen posible y en que difícilmente volverás á contar 
con un punto de apoyo y tantos elementos para ello co­
mo ahora »

Las secciones del Senado autorizarán hoy la lectura 
de las proposiciones de ley relativas á la concesión de 
una pensión á la viuda de D. Carlos Rubio, á la aboli­
ción de la matrícula de mar y la que' autoriza á la junta 
de obras públicas del puerto de Palma de Mallorca para 
la recaudación de un impuesto sobre los buques y mer­
cancías que existen en aquella localidad con destino á 
la construcción, mejora y limpieza de dicho puerto.

Los Sres. Labra, "Vidart, Sardoal, Martin, Moran, 
Uña y Fantoni han presentado una proposición de ley 
pidiendo la completa libertad de profesiones.

Decidido el Sr. Gaminde á no aceptar la capitanía 
general de Madrid, por no dejar la senaduría, aun no se 
sabia ayer quién sera nombrado para dicho ihando, por
mas que circulen los nombres de los Sres. Moriones y 
Pavía.

Los diputados empleados, cuya incompatibilidad pa­
rece dudosa y deberá ser objeto del dictámen de una co­
misión especial, son loa Sres. Alvarez Taladrid, fiscal do 
la Audiencia de Oviedo; Urcullu, ingeniero inspector da 
segunda clase; Guillen, catedrático de entrada; Damato, 
intendente de ejército; Palacio, jefe de la primera divi­
sión de Castilla la Nveva, y Ruiz Zorrilla, oficial del mi­
nisterio de la Guerra.

El señor obispo de Salamanca ha dirigido una espo­
sicion á las Córtes contra el proyecto de arreglo del 
clero.

El ayuntamiento de Ciudad-Real ha dirigido una es­
posicion á las Córtes, solicitando que por el gobierno de 
España se pida al de la Gran Bretaña la restitución de 
Gibraltar.

Nos parece bien. En pedir no se pierde nuda. Todo 
lo que puede suceder es que no lo quieran dar.

■Vuelven los escándalo» del año pasado en el colegio 
de San Cárlos.

Anteayer ha sido silbado, no pudiendo esplicar uno 
de los profesores que se presentó en la cátedra, después 
de estar ausente desde hace algún tiempo.

El Sr. Eohegaray ha querido huir de esta cuestión 
y la cuestión le sale al paso. Veremos io que hace su 
escelencia.

El lunes próximo debe llegar á esta corte el señor 
D. Juan Bautista Topete.

El Cataluña, periódico republicano de Barcelona, que 
está sufriendo grandes contrariedades con motivo de la 
huelp  de loa tipógrafos, anuncia á los impresores da 
provincias que se tomarán ea su imprenta 200 oficiales, 
entre cajistas, maquinistas, prensistas y marcadores, 
con buena retribución y trabajo asegurado por un año.

Según La Correspondencia, á las seis y media de la 
tarde de ayer continuaba reunido el Consejo de minis­
tros con la subcomisión del Banco hiptecario, y la re­
unión prometía aun durar bastante. El señor ministro 
de Hacienda estaba esponienJo las razones qne le impi­
den aceptar el pensamiento da la comisión; pero á pesar 
de todo habia probabilidades da buena inteligencia y sa­
tisfactorio arreglo, si bien algunos creen que el asunto 
pasará íntegro á la comisión de presupuestos.

Señalamientos para hoy.—Tesorería central. —Bi- 
lletes del Tesdlo vencidos en 31 de Enero último, factu- • 
ras 930 á 963.-Cupón de bonos vencido e i 30 de Junio 
u timo, carpetas 71 al 79.—B.)qo8 del Tesoro arnorti- 
zades en 27 de Diciembre último, cuyas facturas estén 
señaladas con los número.s de .corteo 458y 459.

Dead i pública.—lotertses del 3 -or 100 consolidado. 
Semestre, del l.“ de Enero de 1852, carpetas 4.301 al

Caja de Depósitos.—Intereses de depósitos e.n efcctoa 
públicos, primer semestre de 1872, número 42 de sorteo, 
carpeta número 461 á 70 de señalamiento.—Intereses de 
resguardos al portador, segundo semestre de 1871, car­
petas números del 3276 á 3300 de señaiamiento.—In­
tereses de resguardos al portador, primer semestre de 
1872, bola 53 de sorteo, carpetas números 711 á 720 df 
eeñalamieato.

Ayuntamiento de Madrid
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SECCION OFICIAL.
[OaceCá de ayer.)

Por decretos del miai- terio de Gracia, de 21 de Oc - 
tabre, ae haCí? merced de título del reioo á D. Eduardo 
Bassave Bodriguez v Alburquerque con la denomina- 
cioa de marqué» de San Sduardo; a U. José de Murga y 
Reolid, con el de marqués de Linares, y al mismo don 
José .le Murga y Reolid. el de vizconde de Llanteno.

Por decretos dd ministerio de la Guerra, de 23 de 
Octubre, se promueve al emplea de mariscal de campo 
á los brigadieres D. Juan de Acevedo y  Perez, D Ma­
nuel Blanco Valderrama y D. Federico Salcedo y San
Román. i , j

Por otro de igual fecha se promueve al empleo de
brigadier al coronel de estada mayor del ejército D. Au­
ge! Alvarez de Araujo y Cuellar.

Por otros decretos de la misma fecha se nombran:
Segundo cabo de la capitanía general de las Provin­

cias Vascongadas y Navarra y gobernador militar de la 
provincia de Alava y plaza de Vitoria al mariscal de 
campo D. Juan de Acevedo y Perez.
_Segundo cabo de la capitanía general de Granada,

gobernador militar de la provincia y plaza del mismo 
nombre, al brigadier D. Antonio Fernandez y Morales.

—Segundo cabo de la capitanía general del distrito 
de Cas'illa la Vieja y gobernador militar de la provin­
cia y plaza de Valladolid al brigadier D. José Fernan­
dez Montesinos y Rodríguez.

—Gobernador militir de la provincia de Guipúzcoa y 
plaza de San Sebastian ai brigadier D. Bernardo del 
Amo y Avila.

—Se destina á continuar sus servicios al ejército de 
operaciones de la isla de Cuba al brigadier D» Ramón 
Franch y Fuentes, que actualmente desempeña el cargo 
de segundo cabo de la capitanía general del distrito de 
Castilla la Vieja y gobernador militar de la provincia y 
plaza de Valladolid.

—Se admite la dimisión que ha presentado del cargo 
de oficial de la clase de terceros del ministerio de la 
Guerra.

—Sí admite la dimisión que ha presentado D. Pedro 
Perez de la Sala del cargo de vocal de libre provisión 
del consejo de gobierno y administración del fondo de 
redención y enganches del servicio militar.

—.So nombra vocal de libre provisión del consejo de 
gob'.ern,' y administración del fondo de redención y en- 
gances del servicio militar al teniente general D. Joa - 
quin Peralta y Perez de Salcedo.

—Vocal da la clase de senadores del consejo de go­
bierno y administración del fondo de redención y en­
ganches del servicio militar á D. Eulogio Eras).

—Se dispone que D. Francisco Pí y Margall continúe 
como vocal de la clase de diputados del consejo de gp- 
bierno y administración del fondo de redención y en­
ganches del servicio militar.

—Y se nombra vocal déla clase de diputados del con­
sejo de gobierno y administración del fondo de redención 
y enganches del servicio militar á D. José Fernando 
González.

PARTE DETALLADO
QUE DÁ EL CAPITAN GENERAL DE GALICIA SOBRE LOS 

SUCESOS DEL FERROL.
Capitanía general de Galicia.—Estado mayor.—Ex­

celentísimo señor: Al dar á V. E. cuenta detallada de 
los graves aconteciínientos que tuvieron lugar en el 
Ferrol, y de su reciente desenlace, omitiré pormenores 
que serán objeto de otro trabajo.

En la madrugada del 11 se sublevaron al grito de 
república federal, enarbolando la bandera roja, todos los 
guardias del arsenal, principales motores del movimien­
to, y la marinería, la mayor parte de ella sorprendida y 
obligada por la gente armada, poniéndose á su cabeza 
como jefes superiores el titulado brigadier Pozas, el te ­
niente coronel retíralo de caballería Vega, y el capitán 
de fragata retirado Montojo, constituyéndose seguida­
mente una junta, de cuya presidencia se encargó el co­
nocido republicano del Ferrol Sr. Suarez.

Las fuerzas de la g arnicion, compuestas de cuatro 
compañías del regimiento infantería de Cuenca y de los 
soldados de infantería de marina disponible», con los de 
Guardia civil y Carabineros que pudieron reunirse, se 
posesionaron del edificio de la cárcel y del baluarte de la 
Libertad, replegándose al dia siguiente á este toda la 
fuerza disponible por considerar mas conveniente en 
aquellos momentos su concentración, esceptuando 40 
hombres que quedaron custodiando el cuartel de Bata­
llones.

Al saber yo el movimiento insurreccional, reuní en 
la Coruña la fuerza disponible de los regimientos cuarto 
de Artillería á pié é infantería de Murcia, que se cora- 
pondría en total de 750 hombres próximamente, y em 
prendí la marcha con ella, á pesar de hallarme muy que­
brantado de salud, llegando el dia 13 por la tarde al 
Ferrol, y posesionándome de su plaza de Armas sin ser 
hostilizado.

Ya en la plaza, y aunque yo conocía la situación del 
arsenal, procuró adquirir detalles y minuciosos infor­
mes, que me facilitaron inmediatamente el digno señor 
comandante general del departamento, y los ilustrados 
jefes y oficiales que están á sus órdenes, así como el co­
mandante general de Ingenieros y sus oficiales, los de 
mi estado mayor por los reconocimientos que practica­
ron, el gobernador de la plaza y otras varias personas.

D,e todos los datos reunidos resultaba que los suble- 
vados contaban con cerca de 2.0C0 hombres con 80 caño­
nes montados, pudiendo montar 2r0 mas, entre los cua­
les se destacaban por su gran importancia 33 lisos de ca­
libres superiores y tres Barrios trasformados por el sis­
tema Pallisser, rayados, de 22 y 18 centímetros, de efec­
to útil sobre blindaje de 13 j  14 centímetros á 1 000 me­
tros de distancia, con un número enorme de proyectiles 
de todas clases, con pólvora de cañón para 800 disparos; 
y finalmente, no haciendo mención de las armas blan­
cas y de las cartas de fuego con 150 carabinas Berdan, 
1.300 rayadas nuevas, mas de 1.500 fusiles ingleses y 
espeñoles en buen estado de servicio, 100.000 cartuchos 
embatadas, pólvora para 50.000, la dotación ordinaria 
del Berdan, y en el taller de armería una máquina de 
balas que tiraba 30 por minuto.

El Arsenal, poco conocido por la generalidad ea sus 
ccndiciones militares, es susceptible de una gran de­
fensa en las puertas del Parque y del Dique; en cuyos 
puntos los edificios, sala de armas, talleres de recorri­
da, cuerpos de guardia, almacenes, factoría de máqui­
na.» y el antiguo edificio de las herrerías tienen por sus 
condiciones de solidez bóvedas á prueba, gran número 
de vanos y espaciosas azoteas, los elementos necesarios 
para una gran resistencia como últimos atrinchera­
mientos que no podian vencerse sin artillería gruesa.

Asi resultaban dos grandes centros de resistencia, 
independientes uno del otro, en el Parque y  en el Dique, 
que harián imposible el ataque por tierra sin las cor­
respondientes piezas de batir; siendo de notar que el 
que posea el Arsenal es dueño de la ria no estando do­
minada por algún buque blindado, y que por consi­
guiente, mientras este no llegase, estaban en actitud 
los insurrectos de pader intenta- operaciones sobre los 
almacenos de pólvora, víveres y carbón; y que con la 
frecuencia de aguas en el país y con el combustible 
abundante, para destilar el agua y hacerla potable se 
proporcionaría toda la necesario, teniendo además leña, 
carbón y víveres.

L' s elementos con que contaba la plaza se reducían 
á  dos obuses lisos de 15 centímetrcs con 28 tiros; seis de 
jnontaña de a ocho, rayados, con 62 tiros; un mortero

;e á 24, dos üe á32 y alguna que otra pieza de pequeño 
C a lib re .

C jaocida esta situación, mis primeras diíposiciones 
se dingierou á refurzar las guaidi»s :ei paivorm del 
Mont an y AstiLtro, q.jo fueron ho t;l.zades el mismo 
día da un eniisda, y i» fuerza d-. cusricloe B.tiiiones, 
maU'iando situar en este las dos piezas de 15 centíme­
tros y cuatro de montaña, y á preparar tooas las muni­
ciones 00 cañón y mortero posibles, puesto que de fusil 
había bastantes, iimitaudoma en lo demás ú mantener 
libre de insurrectos la población, dispuestos á batirlos 
resueltamente donde quiera que se presentasen fuera del 
arsenal, punto sobre cual no podía yo tener acción di­
recta par falta de fuerzas y medios materiales.

Siete compañías dei batallón cazadores de Segorbe y 
cuatro del de Mendigorria llegaran el día 15 en el mo­
mento en que los iosurrectos, haciendo un alarde de 
fuerza sacaban la fragata Carmen del arsenal, situándo­
la en posición y rompiendo un fuego bastante vivo s.bre 
el cuartel Oe Batallones y el baluarte de la Libertad con 
cañones rayados de 2q centímetros. Mientras tanto otras 
piezas colocadas en la batería del Martillo, del Arsenal, 
corbeta Mazarredo, vapor Cádiz y en tres janchas caño­
neras, lo hacían á su vez hasta el núm'ero de 300 dispa­
ros sobre la batería mandada situar por mí á la espalda 
del mencionado cuartel, dirigida y mandada por el bri­
gadier de estado mayor de artillería de la armada don 
Domingo Casadevante, al que había dada órden para que 
á toda costa impidiese el movimiento de la fragata Ama­
deo, que según por confidencias recibidas intentaban sa­
car los insurrectos de la segunda dársena con dos fines 
á cual mas peligrosos: el de que sirviese de parapeto á la 
fragata Carmen contra los fuegos de la Vitoria para que 
aquella pudiese defender la puerta del Parque, ó echarla 
á pique, ya en el canal de la ria, ya á la entrada de la 
primera dársena.

El fuego de cañón de los insurrectos era vivamente 
auxiliado por el de fusilería de ios mismos desde las 
ventanas del taller de fundición, contestado enérgica­
mente por las fuerzas de Cuenca é infantería de Marina 
situadas en el cuartel.

El éxito de esta operación, que duró tres horas, du­
rante las cuales se hicieron por nuestra parte 280 dispa­
ros de artillería, entre ellos ocho bombas, desde la ba­
tería nombrada Baluarte de la Libertad y castillo de San 
Felipe, no ha podido ser mas li.»onjero, porque escitado 
el amor propio de los sublevados, se apartaron del obje­
to que se proponían para contestar al fuego que yo ha­
bía mandado romper primero. Mientras esto tuvo lugar 
mantuve las tropas en posición en las piarzas de Armas 
y de Dolores, habiendo recibido varios disparos del ene­
migo al cruzar con mi estada mayor (que desempeñó su 
cometido á mí satisfacción) algunas calles enfiladas por 
el mismo colocado en las murallas.

Esperaba entretanto la llegada de la fragata Vitoria, 
sin cuya acción combinada me era absolutameq^te impo­
sible emprender sobre el arsenal ninguna operación rá­
pida y de éxito seguro, circunstancia que me hizo mirar 
con ánimo sereno, aunque respetándola mucho, la im­
paciencia que la opinión pudiera manifestar por la pro­
longación de un estado de cusas peligroso para el órden 
público; toda vez que, siendo grande la responsabilidad 
del mando en esta clase de solemnes circunstancias te­
nia muy presente que un acto de arrojo prematuro, sin 
condiciones para ejecutarlo, podría cambiar el éxito se­
guro de la victoria siempre que fuese buscado con opor­
tunidad y prudencia en una desgracia de incalculables 
cansecuencías.

Seguramente la mayor parte del país no conocerá los 
elemeutos materiales de resistencia que contenía el ar­
senal; los cuales, bien aprovechados y dirigidos por 
hombres de inteligencia, en los primeros momentas po­
drían hacerse formidables. Al csponerlos yo á la respe­
table autoridad de V. E. por si se digna hacerlos públi­
cos, creo cumplir coa uu sagrado deber.

El día de la entrada de la Viíiria se aproximaba, se- 
g.uu mis cálculos: en consecuencia de lo cual, y de 
acuerdo con el señor comandante general del departa­
mento, teniendo presente este las instrucciones que 
acababa de recibir del señor ministro de Marina y yo 
las muy ilustradas de V. E., trazamos en la madrugada 
del 17 el plan de ataque, resueltos á llevarle á cabo 
aquella misma mañana si la Vitoria entraba en la ria 
antes de la una de la tarde. Esta, mandada por el señor 
comandante general, atacaría á una señal mía la puerta 
del Parque desde fuera ó dentro do la primera dársena. 
Llegado el momento oportuno, el fuego cesarla á otra 
señal mia, y en el acto, yo con la primera columna me 
apoderaría de la puerta del Parque, en tanto que otra 
al empezar el fuego lo baria del taller de forjas, simu - 
lando al propio tiempu una tercera un ataque sobre la 
puerta del Dique. Las columnas de ataque y las fraccio ■ 
nes en que pudiera ser necesario dividirlas serian man­
dadas por los brigadieres Burriel y Montero, los corone­
les Ibañez y García y ios jefes de los batallones de Cuen­
ca, Segorbe y Mendigorría, Sres. Oiriza, 'Torres, Valdés 
y Díaz Labíauo.

Todas eat&s operaciones rápidas y enérgicas se bu - 
hieran practicado con la escasa fuerza que tenia á mia 
órdenes y con los refuerzos que he recibido, que con­
sistían únicamente, como he dicho, en siete compañías 
del batallón cazadores de Segorbe y la mitad del de 
Mendigorría, toda Vi z que el mal estado del mar no ha­
bla permitido llegar á tiempo los refuerzos que V. E. me 
enviaba, y que no hubieran estado de mas segura.-nente 
en el momento del ataque general.

Debo hacer presente á V. E. que la acción de la fra­
gata Vitoria tenia que limitarse esclusivamente á la 
primera dársena, porque para entrar en la segunda y 
batir directamente los edificios del dique necesitaría 
describir un arco de 500 metros de radio, para io cual 
faltaba espacio, y que es el mínimum del que necesita­
ba otros buques de análogas condiciones.

Trazado el plan, y cuando el comandante general se 
disponía á ir al castillo de San Felipe para embarcarse 
en la Vitoria y yo á organizar las columnas de ataque, 
se me avisó que los insurrectos estaban huyendo en los 
remolcadtres y lanchas de vapor, contra cuyas embar­
caciones rompieron el fuego la batería de Batallones y 
el castillo de San Felipe; no habiendo pedido salir á su 
encuentro, y este hecho está completamente justificado, 
los vapores Vulcano, Colon, primero y principalmente 
porque estaban acoderados para dejar paso á la Vitoria 
y necesitaban media hora, por grandes que fuesen sus 
esfuerzos, para ponerse en movimiento; y porque aun­
que lo estuvieran en el acto de avistar los remolcadores, 
no podian en modo alguno alcanzarlos en su corta tra­
vesía al Seijo, donde desembarcaron los insurrectos.

Y aquí debo hacer mención del único hecho desgra­
ciado de esta corla campaña, pues ios carabineros que 
se hallaban en ei Seijo, sitúa ios por mí para defender 
el paso, como podian haberlo hecho convenientement; 
parapetadas, aban donaron el puesto precipitadamente, 
llegando á la cabeza del puente de Puentedeume minu­
tos antes que los insurrectos; sobre cuyo suceso se es­
tán haciendo las correspondientes averiguaciones; con 
tanta mas razón, cuanto que yo, por informe equivoca­
do, di parte á V. E. de haber sido hostilizados á su paso 
por aquel punto.

Mandada salir la cabslleria ai trote largo para Puea- 
tedeume, cuyo puente había mandado cortar oportuna­
mente, llegó tan á tiempo una de sus seciones, que car­
gando á los insurrectas ea número da 500, cuya opera­
ción fué apoyada al aire de carga por otra sección de ca­
ballería mandada por el coronel Pacheco, se dispersaron 
después de hacer uua descarga, trepando precipitada- 
meote por el término de la Cabana, en cuyas alturas se

detuvieron y tauasran posiciou, circunetsucias que fa­
voreció la pronta Legada de uua columna de cazadores 
de Segorbe, manda.id por e; coronel D. Manuel Sala­
manca, ayo .ante de campo de V. E., que no bien vista 
por los insurreot'jo, centra ios cuales rompió el fuego, 
bastó para ^Uo eaUS se u.spersasea eu ludas direCcio-r 
nes, quedando reducidos á 25 con Pozas, Montojo y 
Vega, los cuales fueron toda la tarde tan activamente 
peí seguidos y tiroteados, que algunos de los bravos ca­
zadores de Segorbe caían üesfallecidos en el campo por 
no haber pod.da tomar alimento: sobrevenida la noche, 
se les perdió la pista, dividiéudose al siguiente dia, to - 
mando Montojo la dirección hácia Moniños, Vega la del 
Eume y Pozas la de la montaña, acompañado de un 
cura.

Otrae columnas, mandadas por el teniente coronel de 
de Segorbe Sr. Torres Valdés, por el da Cuenca Sr. Ciri- 
za y por el de Mendigorría Sr. Diaz Babiano, batieron 
convenientemente loa puntos cuya dirección podian ha­
ber tomado ios ipsurrectos, aprehendiendo muchos de 
estos.

Las tropas, al tomar posesión del Arsenal, encontra­
ron en él sobre 400 insurrectos, que se rindieron á dis­
creción; y todos los demás, cuyo número asciende has­
ta hoy á 1.550, hao sido aprehendidos por las diferentes 
columnas que operaron contra ellos.

Cúmpleme hacer presente á V. E. que los dignos se­
ñor comandante general del Departamento y todos los 
jefes y oficiales que de él dependen me han ofrecido 
desde los primeros momentos su mas decidida coopera­
ción, rogándome encarecida y reiteradamente que los 
emplease en las cabezas de columna en el instante de 
ataque, quedando por mi parte aceptado desde luego es­
te rasgo de noble y valeroso arranque.

No encuentro palabras'^bastantes para demostrar á 
V. E. la actitud entusiasta, sufrida y valiente de las tro­
pas de mi mando.

No tengo que hacer especial mención de nadie, por­
que todos han cumplido como buenos y leales solda­
dos; y. cada vez me enorgullezco mas de pertenecer 
á una institución , cuyas virtudes y disciplina vie­
nen siendo la mejor garantía del órden y de la li­
bertad.

Por último, Exemo. señor., la insurrección del Fer­
rol, que desde les primeros momentos dirigida con mas 
inteligencia y decisión, dados los elementos con que 
contaba, hubiera podido tomar proporciones mas gra­
ves, ha terminado para no volverse á reproducir, si me­
didas de carácter perentorio que tendré el honor de pro­
poner en breve á V. E. vienen á asegusar contra las ase­
chanzas y trabajos de los sediciosos un punto cuya im­
portancia militar be tenido ocasión de estudiar y cono­
cer con motivo de los sucesos felizmente terminados.

Dios guarde á V. E. muchos años. Ferrol 20 de Oc­
tubre de 1872.—Exemo. señor.—José Sánchez Bregua. 
—Exemo. señor ministro de la Guerra.

DESPACHOS TELEGRAFICOS.
Berlín, 23.—La Cámara de los señores en su primera 

sesión eligió ayer un nuevo presidente: el conde de Stoi ■ 
berg conservador liberal, quien obtuvo 84 votos contra 
81 que alca-ozó el príncipe de Pu .bus conservador.

En la Cámara de los diputados el ministro de Haden» 
da presentó los presupuestos para 1873; los cuales están 
nivelados, ascendiendo á 206.008,842 thalers.

Relativamente al presupuesto del año auterior hay 
en este un aumento considerable en lo.s gastos destina­
dos 'i las escuelas públicas, al mioistario de cultos y á las 
bellas artes.

La Cámara ha acogido el proyecto de una manera 
muy favorable.

Lóndres, 23 —El gobierno ha resuelto enviar á Zan­
zíbar á Sir Bartle para obtener la supresión del comercio 
de esclavos en Africa y abrir una comunicación al doctor 
Livingstone.

Fabra.

CORTES.
SENADO.

PRESIDENCIA DEL SR. PIGUEROLA.
Estrado de la sesión del dia 24 de Octubre de 1872.
Abierta á las tres menos cuarto se leyó y aprobó el 

acta de la anterior.
Dióse cuenta del despacho ordinario y lectura de la 

lista de senadores que han de componer la comisión en ■ 
cargada de poner el mensaje en manos de D. Amadeo.

Se acordó que hoy 25 se reunieran las secciones á las 
dos de la tarde.

El Sr. Diez Quintero presenta un proyecto de reorga­
nización militar suprimiendo las quintas.

Se entró en la órden del dia y se puso á discusión el 
proyecto de ley de ascensos en la arfiiada.

No hubo quien hablara contra la totalidad, y se pasó 
á la de artículos.

El Sr. Rosich apoyó una enmienda pidiendo que el 
cuadro de jefes y oficiales de la armada no escediera del 
que había en 1868; pero como la comisión dijera que no 
la admitía, la retiró

Dada lectura por artículos, fueron aprobados sin 
discusión el primero y segundo, y respecto al tercero, 
el Sr. Diez (D. Euganio) pide á la comisión cambie la 
palabra dignidad aplicada á los almirantes, por la pa­
labra empleo, y negándose la discusión se aprobó el ar­
tículo. Los restantes articules fueron aprobados sin dis­
cusión.

Continuando la órdeu del dia, se pone á discusión el 
proyecto de ley sobre abandono del Peñón de la Go­
mera.

El Sr. Cala la combate.
El orador creo que si es procedente el abandono, no 

debe en modo alguno volarse el peñón, que puede servir 
de refugio á náufragos.

Los Sres. Orive, conde de Fraquer y Morales Diaz, 
de la comisión, defendieron la necesidad de volarlo para 
que DO pudiese servir de guarida á piratas, y para evi­
tar que allí pueda ondear algún dia otra bandera, des­
pués de haberlo hecho por tantos siglos la gloria de Es­
paña.

Se aprobó el proyecto y se levantó la sesión, decla­
rándose órdon del dia para mañana la Votación definiti­
va de los proyectos de ley discutidos y aprobados.

CONGRESO.

Estrado de la sesión del dia 24 de Octubre de 1872.
Abierta la sesión á las dos, bajo la presidencia del 

Sr. Rivero, el Sr. Nuñez de Velasco dirige uoa pregun­
ta al señor ministro de Hacienda sobre la manera que 
tienen da hacer las contribuciones los recaudadores. Se 
presentan algunas esposiciones.

El Sr. Huelves apoya una proposición eocamioada á 
pedir la abolición de la pena de muerte para toda clase 
de delitos.

Rotra el Sr. Ruiz Zorrilla durante el discurso del 
Sr. Huelves, y cuando éste coocluyó, dijo

El señor presidente del CONSEJO DE MINISTROS: 
He oido con mucho gusto á mi amigo y correligionario 
el Sr. Huelves. No voy ahora á discutir e! punto eseu- 
cialísimo da ai la p-:na de muerte debe ó no desaparecer 
de nuestros Códigos, ni si podemos tampoco en una 
proposición iacideotal derogar varios artículos de nues­
tro Código penal. Esto pudiera ser una evasiva en todo 
el mundo, y mas tratáudose de un ministro; y como al 
buen pagador no le duelen prendas, manifestaré que

opon .'O da un modo tarmiuMi.la a esr.a pro josicion inci­
dente., como ma .ipoudré eu su lie al proyecto de ley 
paraabiiir la peua da muerte. M. corazoa abiiga senti­
mientos geucDsos y compasivo-, fatáu  lose de reos á 
quieu'ís los tri'oau-.ic-» hau impuíiío .a última pena. 
Durr.ute el gobierno provi>iouil ma p: jpu<e por tolos 
los medios que estabio á mi alcance, q'ua no ss levanta­
ra el patíbulo en Ksp ma, no ya para los delitos políti­
cas, pues eso lo habíamos acordado desde el primer dia 
en que formamos Gobierna provisioual, sino para los de­
litos comunes.

Después fui ministro de Gracia y Justicia, vi la si­
tuación del país, examiné la estadística crim nal, y con­
tra los principios que respecto á esa.pena pudiera yo>te­
ner, y contra las ideas que abrigaba mientras formé par­
te del gobierna provisio^nal, me convencí de que era im­
posible prescindir de esa pena. Es duro, es doloroso este 
convencimiento, se lo confieso al Sr. Huelves; pero to­
davía los españoles no están todos al nivel de S. S. Yo 
voy á decir aquí la verdad, porque es necesario que el 
Parlamento y el país se acostumbren á oirla; la pena de 
muerte es la única que se teme.

No voy á investigar en qué consiste esto, si en la pro - 
digaiidad do los iniuitos, si en nuestro sistema peniteu- 
ciario, si en el estado de nuestros presidios, si eu nues­
tro procedimiento criminal; yo no lo sé; lo que sé es que 
aquel á quien se le dice que por haber cometido un de­
lito horrible ss le va a imponer una pena perpétua, que 
si lo fuera, no traería consigo mas que el suicidio ó la 
locura, considera esto como si no se le impusiera pena 
alguna.

Sin entrar, pues, en otros detalles, teago el senti- 
mieuto de oponerme á la proposición de mi amigo el se­
ñor Huelves. Si después de lo ocurrido en España ea di­
versas épocas, y t specialmente en estos últimos cuatro 
años, se me dijera aho''a que la pena de muerte estaba 
abolida para toda clase de delitos, no estarla veinticua­
tro horas eu este banco, no por mí, sino por los titísi- 
m s intereses que nos están encomendados, que tieue ia 
obligación de defender todo gobierno, y mayor todavía 
el que ocupa este banco.

En la situación, pues, en que se encuentra el país, 
pido que no ss acepte esta proposición, anunciando 
desde ahora que está no os cuestiou política; asi se ha 
visto eu Bélgica votar á tres ministros en pró y á tres 
en contra. La cuestión no es política ni de partido: cada 
cual puede tener en ésto su Opinión; la mia es que no 
debe aceptarse la proposición, y me aaticipo á decir que 
cuando venga el proyecto que pasó a las secciones, me 
opondré á él del mismo modo.

Rectificaron brevemente los Sres. Huelves y Ruiz 
Zorrilla.

Precediéndose á votar nominalmente la proposición 
por haberlo pedido a.si varios señores diputados, resul- 
ger desechada por 98 votos contra 58.

El señor conde de TORENO: He pedido la palabra 
para reproducir, ya que el señor presidente del Consejo 
da ministros se encuentra en el edificio, la pregunta 
que tuve el honor de dirigirle hace dias sobre unas pa­
labras que se suponen pronunciadas por S. S. en otra 
parte.

El señor PRESIDENTE: Se pondrá «n conocimiento 
del señor presidente del Consejo de ministros la pre­
gunta del señor conde de Toreno.

Él Sr. Puiz Zorrilla no viene al salón para contestar.
El Sr. Rivero abandona la presidencia, que ocupa el 

Sr. Pasarón.
Entrase en la órden del dia, y el Sr. Sampere presen­

ta una enmienda al proyecto de ley de reemplazo, y en 
su apoyo, dice

El Sr. SAMPERE: Si me es siempre embarazoso y 
difícil el alzar mi voz en este sitio, comprenderán los se­
ñores que me escuchan que ha de serlo mas inmediata­
mente después de la votación que se acaba de verificar. 
¿Cómo pediros que no llaméis á las armas 40 000 hom­
bres, si acabais de votar á favor de* verdugo civil? ¿Có­
mo no se han de necesitar 40 000 hombres qu", pueden 
c.anvertirsa en otros tantos verdugos? Me es imposible, 
señores, discutir con la tranquilidad de ánima que es 
necesaria. No me estrañaráya que rechacéis mi enmien­
da, Me habla hecho a ilusión de que la aceptaríais, 
cuando en la sesión de ayer tarde... (El orador so sienta 
al notar que había algún ruido en el salón.)

El Sr. VICEPRESIDENTE (Pasaron y Lastra): ¿No 
continúa V. S., señor diputado?

El Sr. SAMPERE: Esperaba á que hubiese silencio 
en el salón: le ha habido cuando se ha votado en favor 
del verdugo, y el mismo cuando menos creo yo que debe 
haber cuando habla un diputado de la nación.

Díjose ayer en esos pasillos que por ei editor respon­
sable de la situación se había preguntado el eistado en 
que se hallaba la discusión de la quinta, lo cual parees 
que revela una manifiesta intención.

Hoy acaba de desecharse la proposición del Sr Huel­
ves, y á mí me sorprende que hombres que han estado 
bajo una sentencia de muerte vengan á dar esta nueva 
arma á un poder irresponsable.

En vista de todo, es indudable que yo no puedo aspi­
rar de ninguna manera á que aceptéis mí enmienda: por 
esto, estimando yo que los hombres bien nacidos no de­
bemos faltar nunca á los usos y costumbres de nuestra 
sociedad, y condescendiente además con las personas que 
se encuentran en el apurado trance de la muerte, vengo 
á dar á ese hombre que siente fiebre devoradora de ro­
dearse de bayonetas, los elementos para adquirir una 
fuerza que la opinión no le concede, y á darle la satis­
facción de ser lo más breve posible, tanto más cuanto 
que veo que faltan en estos báñeos personas muy cono­
cidas que han prometido ensus manifiestos votar la abo­
lición de las quintas y ahora apelan á la heróica estra­
tagema de la faga; tanto más cuanto que eu el banco de 
la comisión no se halla alguno que habla aceptado uua 
candidatura en cuyo programa se lela también la aboli­
ción de quintas.

Pero no estando la patria en ningún peligro de guer­
ra con ninguna n.acion estranjera, disfrutando’de plena 
paz en el interior, según dice el discurso da la corona y 
anuncia la Gaceta todos los dias, no sé cómo se e.splica- 
rá la necesidad de e.sos 40.000 hombres; solo diré que el 
geneial Espartero pidió una quinta diciendo que era la 
última; lo mismo hizo luego el general Prim, y lo mis­
mo hace ahora el Sr. Ruiz Zorrilla

Hubo un dia, señores, y permitidme que os haga 
este recuerdo, en que el jefe del Estado anunció al país 
que la sublevación carlista había concluido; hubo un 
dia en que se esperaba que llegara el invierno para aca­
bar con los restos carlistas, y precisamente á favor del 
invierno un gran militar organizó la terrible insorrec 
cion que dió origen á la guerra civil. ¡Quiera Dios que 
no exista hoy un Zumalacárregui, y que no vengamos 
nosotros á reproducir las censuras que entonces se lan­
zaron contra el gobierno!

Pero veamos para qué podéis necesitar esos 40.000 
hombres. ¿Es para impedir que loa álfonsinos suban al 
poder? No: los señorea ministros han dicho que para eso 
les bastaba con la opinión pública. ¿Es para que las es­
padas eumohecidas que en 1843 y 1856 os dieron una 
soberbia lección no os dén ahora otra? Si es así, en 
vuestra conciencia está que no teoeis fuerza bastante 
para resistirlas, y que debeis buscar en otra pártelo 
que 03 hace falta. ¿Los necesitáis para hacer frente al 
partido republicano si se lanza en armas? De ningún 
modo; ya sabéis que el ejército es nuestro mas firme 
apoyo, y que con él contamos para establecer dentro de 
un plazo breve en España la república federal.

Pues si todo esto sabéis; si os consta que desde el 
pronuuciamiento de Cabezas de San Juan el ejército se 
h& batido siempre por los principios liberales; si sa­

béis que se proaunctó contra Cristina y contra sp 
tero; si os consta que mañana ha de sublevarse con ra 
D .Amadeo... ^

B1 Sr. VICEPRESIDENTE (Pasarón y Lastra): No 
se puede hablar de la persona del rey en ese sen
tido. .

El Sr. SAMPERE: Yo no atacaba á la persona de 
D. .Amadeo: recordaba que se había sublevado el ejer 
cito Contra todos los jefes del Estado que ha habido, y 
c ;ntra una dinastía secular que contaba con algún apo­
yo en el país; é iba á terminar diciendo que con mas 
razón se sublevaría contra instituciones que no cuentan 
con arraigo ni aprecio en la nación.

Conste, pues, que ni para combatir á los carlis­
tas, ni á los álfonsinos, ni á los oonservadores, ni á 
los radicales, necesita el gobierno el reemplazo que 
pide.

Según los datos que yo he adquirido, el número oe 
voluntarios que hay en el ejército es el de 23.000, y 
si hay que licenciar 21.500, habiéndose licenciado ya 
7.000, se va á dar el caso de que licenciemos mas vo­
luntarios de los que existen.

Termino, señores diputados, recordándoos que la 
promesa de abolir las quintas, que hicisteis al país, es 
lo que 08 ha traído á este sitio, y ella será causa de que 
dejeis el poder, si el país ve que este año, como el 55 y 
el 69, los jefes y prohombres del partido progresista 
faltan á su palabra.

Contesta el ministro de la Guerra, y el Sr. Laffite, 
de la comisión.

Quedó desechada la enmienda eu votación nominal 
por 99 votos contra 56.

Se lee otra enmienda sobre el mismo proyecto que 
apoya el Sr. Orense, que comienza por la lectura de un 
discurso que sobre el mismo objeto pronunció su seño­
ría el año 1855. Viendo el presidente las dificultades del 
orador para leer su discurso, le invita á que lo lea un 
secretario, y el Sr. Orense acepta. Lee el Sr. Morayta y 
se oye un discurso contra las quintas.

Terminada la lectura, dijo
ElSr. ORENSE: Los señores diputados habrán visto 

que un discurso hecho en 1855 es muy aplicable á las 
circunstancias; lo cual prueba que si no vamos como el 
cangrejo, estamos como la tortuga. Hoy estamos como 
en aquella época; la pátria no tiene servidores volunta­
rios porque no tiene un gobierno digno de que se le sir­
va. La fuerza, señores, no es nada; la opinión es la que 
al fin vence: los godos- tenían muchísimos soldados y 
fueron vencidos en el Guadalete por 28.000 mulsumanes 
que no lo hubieran conseguido si el gobierno godo hu­
biera sido uu gobierno aceptable.

Anduvieron los tiempos, y los ejércitos permanentes 
se fueron aumentando, á la vez que las dificultades para 
crearlos La Prusia, que se había empeñado en equi­
librar las grandes monarquías de Europa, tuvo que 
adoptar para ello medios estraordinarios, discurriendo 
Federico II el sistema de convertir en soldados á los 
contribuyentes. Da aquí el origen de las milicias pro­
vinciales, en las que los coroneles y muchos jefes eran 
grandes propietarios del país...

El señor PRESIDENTE: Se va á preguntar si se 
proroga la sesión por haber pasado las horas de Regla­
mento.»

Hecha la pregunta, se contestó afirmativamente.
El Sr. ORENSE: Vino luego la revolución francesa y 

formó los grandes ejércitos con los que Napoleón recor­
rió la Europa entera, hasta que llegó á E.spaña, donde 
se dió la gloriosa batalla de Bailén, que produjo en toda 
Europa uu sentimiento de satisfacción, y despertó una 
eaper nza que después se vió cumpjida. La canalla, co­
mo suelen decir los orgullosos, venció á Napoleón; lo 
cual demuestra que lo primero que tiene que hacer todo 
el que quiera ponerse ai frente de uu pueblo, es gran­
jearse su voluntad, ganarse su amor, y aquí parece co­
mo que se han empeñado en que ese amor y esa volun­
tad no existan.

En Francia, señores, es una especie de comedia la 
que hoy allí se representa; pero esa comedia acabará, y 
concluirá el ejército permanente, en cuyo caso los oficia­
les, lejos de sufrir perjuicio alguno, estarán debidamen­
te pagados.

El gobierno, señores, está aquí haciendo loque los 
cartujos, sacando cada dia un poco de tierra para abrir 
su sepultara. Se dice.que estas Córtes no durarán mas 
que lo que resta de año, á fin de cumplir el plazo que 
fija la Constitución, y que luego se arreglarán las cosas 
de manera que vuelvan los Sagastas j los Serranos, que 
gobernaron tan mal, pero no peor que este ministerio.

De los radicales ingleses aprendí yo que en Fran­
cia no había libertad, porque un país que tiene pasa­
portes y quintas no es un país libre. No se les ocurrió 
á los radicales ingleses ir por Italia buscando reyes, 
sino que confirieron el poder á Los magistrados. Pero la 
verdad es, señores, que de la monarquía inglesa ro se 
copia lo bueno, sino lo malo, y lo mismo sucede con 
respecto á Francia. El señar ministro de la Guerra debe 
saber que en Francia no hay asistentes, mientras que 
aquí tenemos 12.000 empleados en llevar los niños á la 
escuela y en acompañar á las señoras.

Dicea los radicales que será ésta la última quinta. 
También el general Espartero hizo concebir esperanzas 
deque la quinta del año 55 seria la última, y sin em­
bargo, todos los años se han venido sacando.

La reacción, señores, comienza siempre poco á poco, 
y después adquiefe grandes proporciones, y es preciso 
estar prevenidos contra ella; porque si no, cuando estén 
mas tranquilos los radicales, se encontrarán cogidos en 
la red.

No son los soldados los que hacen fuertes á los go­
biernos; es lo que yo llamo la máquina gubernamental, 
e.sa máquina que sirvió al Sr. Sagasta para impedir que 
los radicales vinieran ea gran número al Congreso, y 
que le seryirá, si vuelve al poder, para que de 200 que 
sois ahora quedéis reducidos á 10.

Si elSr. Zorrilla viniera aquí mañana y enmendan­
do su yerro retirara este proyecto y trajera otro de su­
presión de quinta.s, el pueblo se lo agradecerla mucho 
y olvidarla algunas cosas que S. S. ha hecho. Si del ene­
migo le debe tomar el conaíjo, yo le aconsejo á su seño­
ría que lo haga.

Señores, yo llamo santas á todas las revoluciones 
que tienden á mejorarla situación del país; pero las 
rovoluciones de «quítate tú para ponerme yo» son re­
voluciones impías y detestables.

Cuando las revoluciones no cumplen este fin santo, 
el pueblo se ve defraudado en sus esperanzas; natural­
mente está descontento, y coma hay quien tiene interés 
en alimentar ese descontento, sucede aquello de «el fue­
go junto á la estopa, viene el diablo y sopla,» y ocurre 
u: a nueva revolución.

La enmienda que ha presentado tiene el mismo ob­
jeto que tenia mi discurso de 1855, y hé aquí por qué la 
he leído.

No podemos estarnos quietos; ó al vado ó á la puente.
No cabe en mi mente que hombres sérios falten de 

eSta manera a todas sus promesas. El Sr. Sorní pregun­
taba el otro dia si aquí había hombres de Estado. Claro 
es que de eso no hay aquí ni aprendices, porque si no, 
no existiría la trata de blancos, que así púede llamarse 
la quinta. Aquí no hay hombres de Estado si no de Es­
trago.

He Isido que tad-os los que se su.cidan es porque tie­
nen tal propensión al suicidio que no pue icn menos de 
suicidarse.

Pues bien; ss conoce que el gobierno actual quiere 
suicidarse, porque si no, no se comprende que siguiera 
el camino que sigue.

Preguntaba el Sr, Sampere que por qué se pide»
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4ü 000 hombres cuando tantas fuerzas militares existen 
en España.

Pues bien; yo se lo diré á S. S.: es pojqne cuando se 
trata de formar un presupuesto se dice: necesitamos 
tantos soldados; y cuando se necesitan, ya no los 
hay: milagro opuesto al de los panes y de los peces.

Concluyo esperando que Dios ilumine á los que tie- 
nen ofuscada su mente y quieren suicidarse.

Contestó al Sr. Orense el Sr. Corcuera y después de 
rectiücar ambos señores, púsose á votación la enmienda, 
que fué desechada en vocación nominal por 82 votos con­
tra 49.

No queriendo ser menos el Sr. Somolinos, presentó 
su enmienda, sob/eel mismo tema, y después de una li­
gera discusión, concluyó por retirarla, ¡según él, porque 
no corriese la misma suerte que las demás.

Solevanta la sesión.
Eran las siete y media.

VARIEDADES-
LA REDACCION DEL <F<GAR0->

Sencillamente y como punto de comparación con las 
retribuciones que recibe éu España el trabajo de los pe­
riodistas, tomamos los siguientes párrafos de una carta 
de París que pública un periódico, acerca de la redac­
ción del Fígaro.

El redactor en jefe del Fígaro es el inimitable Viile- 
messant, un empresario sin par, cuya biografía exigiría 
un tomo, qua no ha aprendido á escribir y escribe s:n 
embargo cosas muy interesantes, porque conoce los 
bastidores de la vida como nadie, y [ha hecho de su 
diario ún verdadero Pact. lo, cuyo lecho se seeará pro­
bablemente el día que le falte el manantial inagotable 
de su ingenio.

Villemessaat es hombre de pocos escrúpulos; pero 
consecuente, genero.so, sensato y conservador. Su dia­
rio ha contribuido quizás á relajar las costumbres; pero 
ha espiado sus faltas por la en rgia con que ha defendi­
do la causa Sucial en los días de prueba.

Cintos tienen un nombre en la prensa y en la litera­
tura francesa han colaborado, un día ú otro, en las co­
lumnas d e l y a  con la visera alzada, ya con el 
yelmo calado y un pseudónimo por emblema.

Hoy .sus principales redactores son Francis Msg- 
uard, un erudito-que convierte en verdadera enciclope­
dia ioS recortes cotidiau.s de la preoso universal,y que, 
gracias á los comentarios con que los acompaña, hace 
de esta miscelánea una especie de .Memorias contempo - 
raneas; Javier Eyma, escritor empalagoso que redacta 
el boletín político; Saint-Gentst, Vitu, Wolf, Jouvin, 
Alfrol d'Aunay, Lafargue, Revel y otros varios que se­
ría prolijo enumerar, y entre loa que hay publicistas de 
primo cartello.

Los que redactan ¡as crónicas que aparecen en cabe­
za del/"(paro, suelen recibir de 2iX) a 300 francos por' 
articulo y ganan, p.r consiguiente, de 2 á 3.0Q0 francos 
por mes. Esto no les impide hacer, á tanto por línea ó 
por artículo, otros trabajos, y ocasión ha habido en que 
Wolf, por ejemplo, ó Rochefort ú otros cronistas del 
Fígaro han recibido en un mes 5 ó 6 000 francos por su 
colaboración. Los sueldos Ajos varían desdqóOO francos 
al mes, que ganan los gacetilleros de teatros ó de he - 
chos díveisos, hasta 1.200 ó 1.500 que se dan al que es­
cribe el correo político ó ejerce las funciones de secre­
tario de la reacción.

Les redactores fijos no hacen sino redactar; las noti - 
cías con que confeccionan sus sueltos ó sus artículos 
proceden de lo que ss llama reporters, especie de corre, 
vé y iile que bullen por todos Jados, se insinúan á toda 
costa desde los Congreses régios á las alcobas artesanas 
y envían sus informes, rudimentariamente escritos, por 
el telégrafo, por el correo ó por un simple mandadero. 
Con auxilio de estas variadas noticias se componen los 
ecos de todo género. El mérito del redactor está en ves - 
tir estos hechos con gracia y en aderezarlos con una 
salsa adecuada, picante ó sentimental según el caso.

Los reporters reciben de 20 á 30 céntimos por ca-ía 
línea que se re-lacta sobre la ba.se do sus informes Cuan­
do lo noticia es imp tanto, se paga á precio e.scepCto- 
nal, y alguna ha habido que ao tenia siuo dos lineas, y 
ha sido retribuida coa 5ü0 v aun lOOOfracCo:. S. se 
prepara un acontecimiento importante eu provincias ó 
eu el estranjero, la prensa francesa, que ao posee cor 
responsaiés fijos de alguna valía, comisiona á uno de 
sus redacti-res, á quien se le pagan, además de su suel­
do, todos sus gastos con la mayor largueza.

Pagan el folletín y los artícalos especiales á tanto por 
linea, y el preem de estas varía desde 20 céutimos á uu 
franco, que era lo que se .satisfacía á Alejandro Cumas.

E: boletiu de la Bolsa, lejos de costar, produce al 
periódico. E. que lo redacta, ó bien lo alquila por tanto 
al me.s, como sucede en los diarios de corta circulación 
(esto acontece lo misaio en los grandes que en los peque­
ños diarios), ó bien parte en determinadas proporcicnes 
mitad, tercro ó cuarta parte, las utilidades que produ­
ce. No bajará de 150.000 francos lo que produce al año 
el boletín bursátil de Rl Fígaro, y eso que solo consta, 
como todos los demás, de un tercio de columna próxi­
mamente.

Los principales ingresos de los diarios parisienses 
proceden de ios anuncios y reclamos. Se- calculan unos 
y otros por muchos centenares de mil francos y todas 
las industrias y especulaciones francesas son tributarias 
forzosas, por decirlo así, de esta sección.

Bl Fígaro es un diario por acciones; v á pesar de los 
crecidos sueldos que paga, de los 250 ó 300.000 fraocos 
anuales señalados á su gerente Viilemessant y de sus 
muchos gastos, los accicnistas perciben crecidos divi­
dendos desde la formación dé la .sociedad anónima, que 
data ya de muchos años.»

Ocioso creemos añadir que al reproducir las anterio­
res noticias, no entendemos patrocinar ni ensalzar los 
continuos y grandes dislates de Bl Fígaro. Nos linaita- 
mos á dar á conocer la situación económica del periódi - 
co y de sus redactores. Nada mas.

GACETILLA-
La dirección del «Veritas» de París acaba de 

publicar un estado de loa siniestros marítimos del mes 
de Julio, Agosto y Setiembre de 1872.

De él resulta que el número de buques de vela per­
didos totalmente durante los meses citados, han sido 
288, á saber: 146 ingleses, 33 franceses, 25 americanos, 
2- noruego.li, 18 alemanes, 18 holandeses, ocho danen- 
ses, siete italianos, cinco austríacos, cuatro rusos, tres 
suecos, tres portugueses, dos españoles, os griegos y
uno brasileño. , ,

Entre estos se hallan comprendidos 18 buques de 
vela, que por falta de noticias se suponen perdidos con 
las tripulaciones. _____ _ _ _ _ _ _ _

BOLET í Î  HELIGIOSO.

ESPECTACULOS.

Santo de hoy.
San Crisanto y Santa Daría, SanCrispin y San Cris- 

piniano, mártires, y San Frutos.
Cultos.—Se gana el jubileo de Cuarenta Horas en la 

io’lesia del hospital de San Juan de Dios, donde continua 
la novena del Arcángel San Rafael; á las diez habrá 
misa mayor coa sermoo, que predicará D. Estanislao 
Almonacid, y por la tarde en los ejercicios, que oo- 
meozaránálas cuatro, será orador D. Gregorio Montes.

TEATRO NACIONAL DE LA OPERA.—No hay 
función.

TEATRO ESPAÑOL.—A las 8 1¡2. — F. 42 de

abono.—T. 3.® par.—La rica hembra.—El niño oer 
dido. ^

MARTIN (Santa Brígida 3;.—A las 8.—Vivan U.s 
economías —La capilla de Lanuzs.—Jugando al escon 
díte.—Ea busca de mi sobrino.—Baile. °

REOREO —A las 8.—Casado y soltero.—El barón 
da lá Castaña —Los hijos del otro.—Los peregrinos

BOLSA DE MADRID DEL DIA 24.

FONDOS PUBLICOS.

Rent. perp. del 3 ..............................
Id. pequeños....................................
Renta perp. esterior........................
Billetes hipotecarios........................
Id. del Banco de Castilla.................
Bonos del Tesoro.............................
Resg C * Deps.................................

CARRETS. Y SOCIEDADES.
Abril 1850 4 000..............................
Agosto 1852 de id...........................
Obras públicas 1858.........................
FERRO-CARRILES.—Obligaos. 2.000.
Id. de 20.000...................................
Banco de España.*............................

CAMBIOS.

Lóndres á 90 d. f ..............................
Paris á8  d v ...................................

ULTIMOS PRECIOS.

del 23. del 24

27 60 
27-65 
32 00 

102 15 
83 00 
78 30 
89 60

00-00 
00 00 
00 00 
54-25 
53 65 

173 00

49 40 
5 19

27 50 
27 50 
31-75 
00-00 
00 00 
78-30 
89 K

00-00 
00 00 
00 00 
54 00 
00 00 

174 00

49 40 
5 19

MADRID.
Imprenta del Indicador de los Caminos de HieaRo 

Costanilla de los Angeles, 3.

SECCION ANU NCIO S.
o.
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R E U M A T IS M O
CURADO RAPIDAMENTE POR POCO DINERO

con este grandiosisimo descubrimiento 
que solo posee España.

Mas de cien millones de personas del viejo y nuevo mundo han admirado en mu • 
chisimos casos las sorprendentes propiedades bigiénioo-medicinales del ACEITE DE 
BELLOTAS con savia de coco, de nuestra invención y absoluto secreto , en las vías 
respiratorias, nutritivas y sistema capilar.

Hoy podemos esponer una importantísima, y manifestar á loa que padezcan reu­
matismo, cuya afección, caracterizada por dolores continuos é intermitentes , vagos, 
con frecuencia acompañados de rubicund iz, calor y tumefacción, y de fenómenos ge­
nerales que atacan los músculos, las articulaciones y muchas visceras, que no existe 
ni ha existido en el mundo, desde su creación, inclusas las aguas termales, los baños 
rusos, los bálsamos de Opodeldoch y Olloway, uu remedio tan heroico, eficaz, cómodo 
barato {á veces 59 céntimos ) y sencillo como nuestro inimitable específico, recomen­
dado por mélicos alópatas, lioraeóqatas, farmacéuticos, y por mas de 800 periódicos,, 
sia distinción de matices.

Se usa en fricciones, poniendo arrollada una franela encima, para reumatismo in­
cipiente, y lo mismo para el cróaicj, si no cede, se toma al interior nueve mañanas en 
ay unas una cuebaradita; cómo preservativo, basta darse una untura en la piel cada 
ocho .dias.

Todo el que habite plises fríos, diluviosos, nevados, ó viva en aposentos húmedos 
ó mal sanos, debe estar provisto lia un frasquito; pjrqiie ademas cura las heridas, 
cortaduras, quemaduras, hemorrides, tiña, sarna, tisis y lepra, hace expeler la soli­
taria y toda clase de ¡ombrice.s.

Precio, 6, 12 y 18 rs. frasco, en la fábrica, c«üe de las Tres cruces, 1, principal, y 
Jardines, 5, Midrrd,y en 2.500 farmacias, dr iguerías y perfumerías de todo el globo.

Exíjase mi prospe-cto con certificados médicos, nombre en Ja cápsula y vidrio, 
busto y rúbrica en la etiqueta / prospecto, que hay ruines falsificadores.

El inventor, L. de Brea y Moreno, proveedor de todo el globo.
ALMAUENES y  fin c a s  p a r a  e l  DESARROLLO DE ESTA INVENCION.

CALLE DE LAS TRES CRUCES, 1, PRAL., Y JARDINES, 5, MADRID.
Fábrica en propia casa.—Calle del Calvario, núm. 14, Madrid.

Posesión v,rbano-rv,ral, propiedad d,e la fábrica, Qaintanar de la Orden (Mancha).
Depósitos generales: Habana, Sres. A. Espinosa y compañía, almacén de quin­

calla y perfumería, calle de la Muralla, núm. 10, y D. Andrés Graupera y compañía, 
capitalista, Obispo, 36.

Humacao (Puerto-Rico), Pou y compañía, banqueros, para Puerto-Rico, Méjico y 
Estados-Unidos.

Para Inglaterra, Australia y sus colonias, en Lóndres, Hanover, 18, V. Vesson y 
compañía.

Para Francia y sus colonias. Taris, rué du Conservatoire, 8, J. Ortiz y compnia.
Para China, Indias, Filipinas y Cochinehina, farmacia del Dr. Kubnel, en Ma­

nila.

Para Turquía, Grecia, Egipto y todo el Levante, farmacia Británica de Canzuch 
hermanos, en Constantiuopla.

Para las repúblicas Sud, América y el Brasil, en Montevideo, Palma Gil y compañía.
Para Portugal y sus colonias, en Lisboa, D. Guillermo Bastos, rúa Augusta, nu­

mero 90, D. Julián Rodríguez, Trindade, núm. 7, y D. César Norouha, travesa Nova 
do Caes do Tajo, 7. , , ,

Depósitos parciales ó para los pedidos de los artículos de esta casa.
(Entiéndase que la F. quiere decir Farmacia, la D. Droguería, la P. Perfumería y 

la T. y C. Consignación y Tránsito.)
A lbacetb: F. del Dr. Manuel Martínez.-P. de Evaristo M artínez.-F. del Dr. José 

Tebar.—P. de Tonbio Nieto, hijos, y Barrios.—A lcoi: F. del Dr. Rafael Alonso. Al-  
uecisaS: F del Dr. Diego Utor.—D. de Antonio González Reina.—Alicante: F. del 
Dr. José Soler.—F. del Dr. Lorenzo R. Hernández.—F. del Dr. José Cárlos Bellido.— 
A lmagro: F. del Dr. Antonio B. Perez.—A lmesía: F. del Dr. José Moya López. A.N- 
dújar: P. de Martínez, hermanos.—A nteqüera: F. del Dr. Mir 
Francisco Espejo y compañía.—A vila: P. viudadePascuai Gutiérrez.—F. del Dr. Ke- 
migio Rodríguez.—Barcelona: F. del Dr. Borrellhermanos.—F- del Dr. Fortuny y 
compañía.—-F. déla viuda del Dr. Tomás Padó.—P. de Eudaldo Tosas.—P. de Lu-- 
ciano Cerdá.-P. de Tallada, hermanos.—D. de hijos de José Vidal y Rivas.—F. del 
Dr. Ramón Marqués y Matas.—P. de José Ferrer y García.—P. de José Latont— 
D. de Pedro Eurich y Plaiiell.—D. de Sres. Uriach y Alomar.—P. de Barret Cayol y 
compañía, (esposicion permanente del Reloj).—Badvjoz: F. del Dr. Ignacio Ordo^z. 
F. del Dr. Gerónimo Orduña.—F. del Dr. Valeriano Ürdoñez.—D. de Federico Pe- 
sini.—Baeza: P. de Adrés Garzón Cpez.—B ayona: F. de Monreu Fréres.—Betanzos: 
P. de Francisco Martinez.—BiiJAR: P. de Ignacio Pozueta.—Bilbao: F. de Petronila 
Somonte, viuda de Ortiz.—F. delDr. Javier Sacristán.—F. dol Dr. Salustiano Oribe.
F. del Dr. Quirino de Pinedo.—F. del Dr. Eusebio Monasterio.—C. y T. Julio Van- 
derhaeche.—Biarritz: F. del Dr. Monreu Fréres.—B urgo de Osma: F. del Dr. Ciríaco 
Rica.—B urgos: P. de Moliner e hijos.—Buenos-A ires: P. Palma Gil y compañía.— 
OaMPoCriptana: C. de Podro González.—Cartragena: P. de Joaquín Luna.-^P. deMar- 
celino Martínez, hermanos.—CÁCEREs: P. deFrancisco Benito Viniegra.--C^iz: P. de 
Joaquín Rey —P. de Eduardo Rey.—P. de Rafael Bocanegra y com pañía.-CARDENAS: 
(Cuba) —F. del Dr. Agustín Figueroa.—F. del Dr. Saavedra - C euta: F . del Dr. Diego 
Ütor.—CiENFUEGos, (Guba).—P. del Cubano.—F. del Dr. J. Aguayo.—Cíodad-R eal: 
P. de Saturio Perez.-Coruí?a : D. de Beseansa.e hijos.—F. del Dr. José Villar.—Per­
fumería, viuda de Rojo.—P. de J.'Diez.—Córdoba: F. del Dr. Mariano Montilla Luna. 
—P. de Martin y Giménez.-P. de Manuel García L overa.-Constantinopla: F. del 
Dr. Canzuch Fréres.—Cuenca: P. de Gómez ó hijos.—Don Benito.—R  de Guillermo 
Nicoiau.—F errol: D. de Santos Galau. - G erona: F. del Dr. Vives.—Gibraltar: P. de 
Miguel Ballou.—Girón: P. de Crespo y Cruz.—Granada: F. del Dr. Juan Rubio Perez. 
- P .d e  Manuel Rivas.- P. de Rafael Camuñas.—P. de Andrés Tamayo y Baus.— 
Guanabacoa (Cuba): F. de San Rafael.—F. del Dr. García.—Habana: P., viuda de Pa­
blo Matas.—F. del Dr. Corties y compañía.—F. del Dr. Galera.—F. delDr. Le Rive- 
rea.—F. de Santa Catalina.-F. del Dr. Hernán Leuchering.—F. de la Reunión.— 
Perfumería habanera.—Droguería La Central, de V. Fernandez y compañía.—F. del 
doctor Firrages.—P. de Múgica.—Perfumería orientál.—Perfumería La Reina de las 
ñores.—Haro: F. del Dr. Baltanás.—P. de J. Aguirre.—Jaén: P. de Bermeja, herma­
nos.—F. del Dr. Eusebio Sánchez.—F. del Dr. Rafael M artínez.-Jerez de la Fron­
tera: P. do Antonio de Déz.—León: F. del Dr. Merino é hijís.—Lérida: F. del doctor 
Juan Antonio Abadal.—Luceña: F. del Dr. Castillo.—Logroño: F. da Maximino Zar- 
doy a.—P. de Rosa Fauché.—P. de la viuda de Fontana.—Lorca: P. de Juan Antonio 
Gil.—P. de Fermín Sánchez.

Lóndres: Wesson y compañía—Lugo: P. de Marcelina Soto Freire.—P. de la viu­
da de Artazu.—Madrid: F . del Dr. José Simón.—F. del Dr. Lomana.—F. del doc­
tor C. Ulzurrum.—D. de Palacios y Perez.—D, de Trasviña.—P. de Francisco Rivas 
—P. de Villalon.—P. de Felipe Bueno.—D. de Fernando Villaseñor.—F. delDr. Mon: 
tero, etc., etc.—Maiioe: F. del Dr. Vicente Teixidor.—Malaga: F. del Dr. Ramón de 
Navas.—F. del Dr. Juan Bautista Canales.—P. de Lorenzo Castilla. P. de Akreon 
y Rodríguez.—P. de la viuda do García Borrego.—Manila: C. y T. de Felipe del Pan 
y compañía, y Dr. Kubnel.—M.ataró (Cataluña): F. del Dr. Joaquín P. de Salvaña.— 
Matanzas (Cuba): P. del Dr. Ambrosio de Sauto.—F. de San Jorge.—P. de las Tulle- 
rías —F. de San José.—Marios (Jaén): F. del Dr. Francisco Félix Liébana.—Medina-  
S idonia: P. de José María Buitrago.—Méjico: C.y T. de P. de Madariaga.—Murcia. 
P. de Rafael Almazan.—P. de Juan A itonio Mateos.—Orihuela: P. de Antonio Ibar- 
ra —Oviedo: F . del Dr. Casimiro Santamarina.—F. delDr. Eugenio Martínez.—Far­
macia del Dr. Manin.—P. de Ramón del Cueto.—P. de Manuel María Sánchez (bazar 
inglés).—Palma de Mallorca: P. de Francisco Canals.-^P. de José Casaupvas.—Falen­
cia: P. de Juan Labin Fontana.—F. delDr. Fernandez é hijo.—Pamplona: P. deG. Raz- 
quin.—Pinar del Rio, Cuba: F. ¿el Dr. Legorburo.-P uerto-Príncipe, Cuba: F. de /doc­
tor Xiques.—Quintanar de la Groen: D. Críspalo Villacañas.—R egla, Cuba: F. de 
San Saturnino.—R eüs: F . del Dr. Andreu.—F. del Dr. Cantó.—P.viuda de Gullí.'— 
Rio Janeiro: C. y T. Palma Gil y compañía.—R ivadeo, Galicia: F.delDr. Mira.—Ru­
te, Granada: P. ue Alvara Aguilar —Salamanca:F. del Dr. José Villar.—F. del doc­
tor Anselmo P. Moneo.—D. de Angel Villar.—San V icente de la Barquera, Santan­
der: F. delDr. Zacarías Yarto Monzon.—San S ebastian: P. de Antonio Ayestaran.— 
P. de Justo Lazcanotegui.—D. de Eusebio Tornero.—P. Avelino Macazaga.—San F er­
nando, Cádiz: P. de Joaquín Miralles,—S an Juan de los R emedios, Cuba: F. del doctor 
Figueroa.—Santa Clara, Cuba: F. del Dr. Silva.—Santander: P. de Juan Alonso.— 
P. de Nicasio Borné.—Santiago: D. de Labarta, hermanos,—F. del Dr. Manuel 
Blanco Navarrete—Segovia: P. de la viuda de Diego Cibatti.—Sevilla: C. y T. de 
LuisPerrier.—P. de Francisco Pinto.—P. de José Espejo —P. de Ramón Fernandez. 
—P. de Concepción Quintero.—P. de señores Campos y Riapecha.—Soria: P. de Ca- 
mana, hermanos.—Talayera de la R eina: P. de Eduardo López Brea.—F del Dr. 
Lizana.—Tarragona: F. del Dr. Cuchí.—F. del Dr. Malet.—Toledo- F. del Dr. Juan 
M. y Duque.—F. de A. de Cristóbal.—Tolosa: P. de Fermín Benegas.—Torrelavega, 
Santander: P. de P Pereira Cabral.—Tortosa: P. de R. Villuendas.—Tui: F. del Dr. 
Amoedo.—D. de J. Amoedo y Cabreros.—übeda: F. del Dr. J. de Peñas.—V alenciai 
F. del Dr. Vicente Marín y Vidal.—F. del Dr. José-Andrés y Fabia.—C. y T. de Miran 
é hijos.—Valladolid: P. de Miquel de Sada.—F. del Dr Ezequiel Fernandez Reque­
ra.—P. de José Rosignol.—?. de la viuda de Fraile. -  P. de Jacinto Moliner.—Vico: 
D. de Leonardo Pardo.—F. delDr. José Pardo.—Villagarcia: F. de Paratcha y com­
pañía.—Villanueva i  Geltrü, Cataluña; P. de Manuel Martí.- V illarrubia délos 
Ojos, Mancha: P. de José Sánchez Torres.—Vitoria: D. de Baesa é hijos:—Zafra, 
León: F. de QuiterioSainz.—Zamora:F. de la viuda de Esceia.—P. de Ramón Diez, 
hermano.—Zaragoza: R. de Ramón JorJan.—P. de Juan Barril.—P. de Eugenio Lar- 
roque.—D. de Solsona y García.—D. de Manuel Prado.—P. de J. P. Lacaze, y hasta 
2.&X) mas de todos los países de la tierra.

Se vende lá BELLEZA HUMANA O BIBLIOTECA DEL TOCADOR, higime da 
los cabellos y de los baños; por el inventor del Aceite de Bellotas con savia ecuato­
rial, del Agua del Parnaso, y del Café de Bellotas con almendra de coco, de las Tin­
tas químicas á la vainilla, y de la Sopa Celestial, mejor que la Revalenta Arábiga.— 
Precio: 6 rs. ejemplar.

L. de Brea y Moreno, proveedor de SS. AA., de varios monarcas de Europa , car­
donales d la corte romana en particular y de todo el globo en general.

Bálsamo para la guerra. Bálsamo para curar heridas. -
Bálsamo para curar contusiones—Bálsamo para curar t> do reumatismo.—Bálsamo para cu­
rar quemaduras de arma de fuego, plancha, lumbre, fósforo y líquidos.

Bl Aceite de Bellotas co sávia de coco es admirable para combatir rápidamente sin dolor. 
Dicor ni escozor las dolencias indicadas, mejor que las tinturas cicatrizantes y que todo bálsa­
mo conocido hasta el dia. Se vende á 6, 12 y 18,rs. con prospecto y busto en la etiqueta, porque 
hay fasificadores, calle de Jardines, 5 y Tres Cruces, 1, [ rincipal, Madnd.—Bilbao: Somonte, 
Monasterio Pinedo y Oribe.—San Sebastian: Ayestaran, Tornero, Lazcanotegui y Tardan.— 
Santander.-’Alonso.—Valladolid: Reguera, Fraile, Soda y Moliner.—Pamplona: Razquin.—To- 
losa- Benegas.—Bayona: Mouren.—Vitoria: Buesa.—Búrgosí Moliner.—Avila: Gutiérrez y Ro­
dríguez —Palencía: Gontana y Fernandez.—Zaragoza: Jordán —Solsona: Barril.—Torrelave­
ga: Pereira.—San Vicente de la Varquera: doctor Yarto, y Larroque, y en 2 500 farmacias,
droguerías v perfumerías del globo.  ̂ , . ,  •>

Inventor- L. de Brea y Moreno, proveedor de toda la humanidad.
NO TA—Un frasquito de este INMACULADO BALSAMO constituye un magnífico regalo 

oara los que van á batirse, á los cazadores, viajeros, como igualmente una caja de CAFE DE 
b e l l o t a s  para curar en una hora la diarrea, disentería, pujos, sea cual fuere la causa.

Reumatismo,— n  aceite de bellotas con sávia de coco lo
cura en pocas horas, articular ó muscular, incipiente ó crónico, mejor que todos los medica­

mentos conocidos hasta el dia, 6, 12 y 18 rs. frasco. Jardines, 5, y en 2.500 boticas, droguerías 
y perfumerías. Inventor, L. de Brea y Moreno, proveedor universal.
No mas reina de las tintas.—Graüdes y nuevos inventos
para escribir.

TINTA violeta, 5 rs. frasco de ocho onzas, y 9 rs. cuartillo.
TINTA azul cielo, 5 rs. la. de id.
TINTA verde esmalte, 6 rs. id. de id.
TINTA negra habana, 4rs. id. de id.
TINTA cornerioa, 16 rs. id. de id.
TINTA negra anglo-alemana, 5 id. de id.
TINTA diamantina, 10 rs. id. de id. . , , ,
Son aromáticas, no se alteran, secan en el acto y dan duración a las plumas.
Frasquitos de todos colores, para prueba, tintero, viaje y 
Jardines, 5 —Por mayor, 25 por 1(X) de descuento.—L. B:

bolsillo, á real cada uno. 
rea, inventor.

Kn una hora, sin rival, la diarrea, disentería, pujos, cura el
CAFE DE BELLOTAS con almendra de coco, en niños y adultos; no importa su origen, «como
mano de santo,» en millones de casos, y con una, dos ó tres tazas. r ■ •

Inventor: L. de Brea y Moreno, Tres Cruces, 1, y Jardines, 5, Madrid, y 2,500 farmacias, 
droguerías, confiterías y especierías, 12 rs. libra, 6 media.

Nota. Este café, con leche de cal ras. cria y desteta loa niños mejor que la mejor nodriza 
mas sanos, fuertes y robustos.—Es admirable para las Américas, Indias é ir á bordo, viajeros 
cazadores; para combatir en el acto las descomposiciones de vientre, tan frecuentes y á vece 
peligrosas.

Nuevos polvos blancos de fresa y rosa para el rostro.—Son
nofensivos é inimitables para blanquear el cútis con limpieza y perfección, ocultar las man­
chas, pecas, espinillas, cicatrices, signos de viruelas, curar salpullíio , escocido de los niños de 
pecho, adultos, y para dar á la tez Msta una edad centenaria los atractivos de una juventud 
que tan rápidamente desaparece

Estos polvos son un precioso talismán que da á la mujer elegancia, buen tono y la hermo­
sura con que la antigüedad divinizó á la encantadora Vénus. Son admirables para el teatro, se 
hieren fácilmente y se sostienen muy bien, aunque haga aire.

El natural é irresistible deseo de parecer bellas y jovenes os ha hecho-comprar cosméticos 
con nombres y cajas bonitas, cuya base son el mercurio, la cal, el arsénico , el bismuto y otras 
sales metálicas que han dado por resultado el efecto contrario que os prometían sus autores.

Estas sales suprimen las secreciones cutáneas, rechazan los humores que la naturaleza trata 
de eliminar por sus poros, y producen con frecuencia envenenamientos mas ó menos rápidos, 
pero siempre de funestos resultados. Estos polvos no tienen igual para artistas líricos, dramá­
ticos y coreográficos. Se venden. Jardines, 5 y Tres Cruces, 1, principal, á 4 y 8 rs. frasco.

Los pedidos á L. de Brea y Moreno. Por mayor, % por 100 de descuento
Tamiiien hay rosados par* descoloridos á 6 y 12 rs. frasco.

ENFERMEDADESdelPECHO

DÉLl)? CHURCHIlL
JARABE DE HIPOFOSFITO DE SOSA 
JARABE DE HIPOFOSFITO DE CAL 

PILDORAS DE HIPOFOSFITO DE QUINIKA

JARABE DE HIPOFOSFITO OE HIERRO 
PILDORAS DE HIPOFOSFITO OE WANGANESA

TnS;BR0NdÜ10S;GATA ftRD $
TABLILLAS PECTORALES DEL 0 ' CHURCHILL 

Se advierte a los enfermos que deben ecsijir 
los fratcot atadradot,
Churehill e la marca de fabrica de nh sw  Ai'U'f» 
ía“ ufi^quimieo. 14, r«e Cashglion,

_Preda : Los Jarabes, 4  fraocos cada
fraico «n Francia. Lm TabüUaa, 8 francos, c

Ea Madrid, por mayor, agencia f anco es­
pañola, Sordo, 31. Por menor, Sres. Borrell, 
hermanos. Moreno Migue!, Escolar, Sánchez 
Ocaña y Ortega.

10 MUS TINTURJIS PROGRESIVASPA.KA CABILLOS 1LARC08

Dü DOCTKUR
J.IWES sMiinsoiv

Para devolver pronto' 
al cabello y á la barba 
sus colores naturales.

tnmento del enfermo, es necesario exigir que el bote comprado por el cliente .sea de loza blan- 
• / 'v '  o marcado V. F., cubierto con un papel blanco que lleva la firma

• atado con un hilo encarnado, con un sello de lacre encarnado sobre
' /  / U  ' j i  j  3 el nudo con la inicial T. Exíjase además el prospecto impreso que 

acompaña siempre al remedio.
Para la venta al por mayor, dirigir.se á Mr. Theulier aine á Thiviers, Francia (Dordogiie), 

único propietario de este medicamento, cuyo precio en Francia es de 3frs. 24o

rae

1 Con esta tintui-a no es nece- 
|.sario lavarse la cabeza ni antes ni 
después: aplicación sencilla : re- 

I sultado inmediato: no mancha la 
piel, ni es jamas nociva 4 la salud. 

1 Caía y accesorios, 6 f,— wsa
jL leGRARD, perfumista.—En Es-
' ,'aña24y28 r*. Madrid, áfene><¡  ̂

franeo.espeJioie, Sordo, 3t

O MOSTAZA EN HOJAS

m -A
1 0 , ^ 1 . .  .I.P.H., U. Anmm.ncl« , HO-PIUI..

« pQt Us murioas fr«DC«M é

fac * iU d \T r'fe c .o 1 lc is t% "c l^ rm tn o ^ ^ m n
Memas que II. JHüOLLOT ha resuelto de la rern.éui^ca. ano 1868.)

'■'-i 1  iK ; in.  ^  i,'„¡ ,l. Ka.lrid. Al pormeoo.-.
vUmvliia^dcMleiro. --------

IPOLVeS T PASTILLAS

AMERICANOS
del Dr. Paterson.

Tónicos, digestivos, estomacales, 
antinerviosos.

REPUTACION universal por ¡apronta 
curación de los males de estómago, fal- 
"ta de apetito, acidez, digestiones pe­
nosas, dispepsia, gastritis, enfermeda­
des de los intestinos, etc. (Ver extractos 
de diarios de medicina franceses.) Instruc­
ciones en todos idiomas. Paterson sobre 
cada pastilla y paquete de polvos, y so­
bre la caja la firma de Fayard , de Lion, 
único propietario de la verdadera fórmula. 
—Por mayor, Lyon (Francia), rué de 1‘ 
Hotel de Ville, 9; Madrid, Agencia fran­
co-española, Sordo, 31.—Por menor: pol­
vos, 22 rs.; pastillas, 12 rs Borrell, More­
no Miquel, Ocaña, Escolar y Ortega.

REUMATISMOS Y GOTA

FARIIÁCEDTICO, ÁKTlGDO DIPUTADO DEL GEK3

Mi padre después de haber estudiado coa su larga 
practica las preciosas ventajas de vuestro Jarabe anti­
gotoso, lo recomeudd á mis obsrevacioues : por esto ’o 
be preopínado constantemente con la mayor confianza, 
y siempre el mejor éiito ha correspondido i  mis nume­
rosas prescripciones. ({Eoíreelo de una carta del D‘ 
AUBKRGE, antiguo médieo principal dol ojereito, 
oficial do la Legión do honor.) Dirigirse i M 
BOUBÉZ fiis, farmacéutico en Marieillc.

Kn BIADRID | por mayor. Agencia franeo- 
etpahola. Sordo, 3 t ; por menor i  62 r .  SS. .Moreno 
Miquel, — Borrell h“ , — Escolar, — Sánchez Ocaña,
— Ortega y Rodriguez Hernández. AXICAKTX 
SS. itoUriguei Hernández y Bellido—BAZLCBXiON'A 
—Borrell h " . — I.A COBUivA Diego Moreno. — 
OBAlVABAf V* de Vssquei y Godoy — MA- 
*‘A 0A , P. Prolongo. — MDBCIA, Lucas Serrano.
— OVtXBO, Díaz Arguelles — S E V IU A , V-
Troyano VAUtlOCJLA, V. Mario—ZABAQOZA  
Biot herm. y Eitevin y Esnireega. '

. S . r  1. í . u i a « m , , «  •■'“ I '"  “

O r* o  m edalla  de  o ro  eoneed ida p o r S. M . el & ey  d e  lo t B e lg  as. 
O re a  m e d r lia  de  p la ta  eooeedtda p o r  S. e l R e y  de lo t PaiaeB->Saje

CAD

Miembro do la Pccultad do Medteina dol Baga, Miombro eorreepomal do la Real Academia de Medicina 
Í 4 Mmdrid,Cowundet¿or dala Orden de CarlotlÚ ¿o Btpalía, y Caballero do la Orden do Leopoldo de Bdlgieo.

Recomendado por loe médíeoi mal noUblei por ler indudablemente el mti puro, el mas grato al paladar 
j  el mu efieu de eoantos se conocen.

Recetado con opt-mos resoltadoi contra la I* Tleie y Bnformodadee dol Peche, Debilidad general, 
DeifaUeeimiente de loe Ntftee, iaquitieme y iedae loe Afeeeienee Etorofitloeae.
p BbIm « «••nUaJatairton, Mmaeer, Umrtard J  C4*, *y, s t r a n l ,  I,«aArea. — Madrid 

p*r mayor Agencia f.-sneo-upañoU, Sordo, 34. YandcM en todai laa farmaeiai y drogneriai del mondo. »

L'ELÉGANCE PARISIENNE.
PARIS, 5,/atíé. Montmarlrc.

Este periódico, el MAS ELEGANTE Y MAYOR de todos los de modas parisienses, tiene 
dos ediciones, cuyo precio-para España es:

Prim era edición.
Dos números cada mes, ilustrados cpn 

numerosos grabados, tres bellas aguadas y 
patrones cortados en papel —Un año, 110 rs.; 
seis meses, 62 rs.

Segunda edición.
Un uúmero cada domingo , ilustrado co n 

numerosos grabados, siete á nueve bel las 
aguadas y patrones cortados en papel cada 
mes.—Un año, 240 rs,;'seis meses, 120 rs.

LA MODA DE PARIS-
Esta publicación, ilustrada, d-> la raisiaa dimensión qu; ¿ ‘lllustraHon francesa, sal 
ningo, y tiene ocho páginas de testo, ilustrado con numerosos grabados.d m

Prim era edición
Cincuenta y dos números, cincuenta y dos 

láminss iluminadas , doce hojas de patrones 
de tapicería, corchete, red, calceta , ilu:nina- 
das.—Un año, 150 r.̂ .; seis meses, 80 rs

cada

Segunda edición.
Cincuenta y dos números, doce hojas de 

pat ones, dcce hojas de bordados, seis hojas 
de corch-te, red, calceta, en negro.—Un año,

.. ------,o 76 rs ; seis meses, 40 r.s.
Se suscribe, ya sea directamente remitiendo una letra sobre París,ála órden de M. WILLK, 

director, ya sea por conductj de la Ag< ncia franco-e.spañola, en Madrid, 31, calle del Sordo — 
En provincias, todos sus corresponsales.

L A  V U L N E R IN A .
Cura todas las heridas, cortaduras rasgones, contusiones, quemaduras, morde’ura 

llagas recientM ó antiguas, con una sola aplicación, úlceras varicosas y otras y hace desao 
parece toda fetidez. Ataca las hemorragias , neutraliza las picaduras de insectos venene' 
sos, moscas perniciosas, abejas, avispas, mosquitos, arañas, escorpiones y otros

PARIS: Philippe y compañía, 24, rene d'Enghien.
MADRID: ^ r  mayor. Agencia franco-española. Sordo, 31; por menor á 10 rs. Señores 

Morales Frera, D. Martínez y P. García. jg j

M U E B L E S D E  JA R D IN .
Nuevo.s modelos privilegiados y depositados: los únicos que pueden trasportarse sin 

grandes gastos.
FABRICA Y TALLERES DE ANDRE ET FLEIJBY,

Casa-Exposicion, 5, rué Royale, Paris,
30 por 100 de economía: el raáS lindo, ligero y sólido de los hierros: aceptado 

*''7 P** ? obras de la Villa de París, de I* marina y de las colonias.
EspfCialelad de invemáculos, TDarquesÍD&Sj pajareras, gallineros, etc.
En ivspaña trasmiten los pedidos la Agencia franco-española, Sordo 31 en Madrid , á su t 

orresponsaies de provincias, los cuales tienen álbums y precios corrientes.

Ayuntamiento de Madrid




